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ABREVIACIONES Y NOTAS

AC  = Actos Capitulares

ACFP = Año Comboniano de Formación Permanente

AM = Animación Misionera

AEFJN = Africa Europe Faith and Justice Network

CCFP = Comisión Central de Formación Permanente

CFPPr = Comisión de Formación Permanente Provincial

CG = Consejo General

CIH = Centro Internacional de Hermanos

CP = Consejo/s Provincial/es

DG = Dirección General

EV = Evangelización

FCT = Fondo Común Total

FdB = Formación de Base

FP = Formación Permanente

JPIC = Justicia, Paz e Integridad de la Creación

LMC = Laicos Misioneros Combonianos

OCPH = Obras Combonianas de Promoción Humana
PC = Perfectae Caritatis

PISAI = Pontificio Istituto di Studi Arabi e Islamici

PV = Promoción Vocacional

RF = Ratio Fundamentalis Institutionis et Studiorom

RFIS = Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotales

RV = Regla de Vida

E = “Escritos” de Daniel Comboni

SGAM = Secretariado General de la Animación Misionera

SGE = Secretariado General de la Economía

SGEV = Secretariado General de la Evangelización

SGF = Secretariado General de la Formación de Base

SPF = Secretariado Provincial de la Formación de Base

VC = Vita Consecrata

VdF = Verificación de la Formación

VIVAT = Red humanitaria y eclesial ante las Naciones Unidas

Notas

· Para simplificar se usa el término “Circunscripción” en lugar de “Provincia”, incluyendo también las “Delegaciones”. Por CP se entiende el Consejo de Circunscripción (provincia/delegación), y por SP, superiores de circunscripción. De manera análoga “continente” comprende también “subcontinente”.
· No ha sido fácil integrar los distintos textos del Capítulo bajo una terminología y un estilo unificados.

· Además, se ha querido evitar eliminar algunas repeticiones presente en las distintas temáticas para mantener la fidelidad a los textos votados por el Capítulo.

· Se eligió una numeración continuada de los textos para facilitar las referencias y las citaciones.

· Estructura de los documentos. Los documentos singulares, por norma, se subdividen en estas partes: A. Introducción, B. Análisis de la situación, C. Elementos inspiradores, D. Orientaciones programáticas, E. Opciones operativas, F. Evaluación. Los contenidos de cada parte, a veces, se vuelve a tomar en otras partes del mismo documento. Esto es evidente, por ejemplo, entre los “Elementos inspiradores” y las “orientaciones programáticas”, y, sobre todo, entre éstas últimas y las “opciones operativas”. No son repeticiones: por ejemplo, los textos enunciados como orientaciones programáticas se vuelven a tomar en las opciones operativas, pero con perspectivas y significado diversos.

Por decisión del Capítulo General los Actos Capitulares entran en vigor el 1º de febrero del 2010, excepto los casos para los cuales se establezca una fecha distinta.

LETERA DE INTRODUCCIÓN
“Ya no os llamo siervos,
porque el siervo no sabe lo que hace su patrón;
os he llamado amigos
porque todo lo que he oído del Padre
os lo he dado a conocer”


(Jn 15, 15)

Queridos hermanos,

Al final de los trabajos del Capítulo que tuvieron lugar en Roma, hemos llegado a la formulación de los textos que queremos presentaros como fruto de nuestros esfuerzos por entender qué quiere el Señor y qué esperan de nosotros los pueblos que servimos y San Daniel Comboni para la misión que nos fue confiada.

La etapa romana del Capítulo se ha concluido, pero el verdadero Capítulo empieza ahora. En los próximos años estamos llamados a dar una respuesta valiente con nuestra vida, con nuestro compromiso y nuestras obras. Nuestras reflexiones, nuestras palabras e ideas, nuestros sueños de una misión nueva y sobre todo la inspiración del espíritu que hemos recibido están llamadas a convertirse en una realidad. Estamos invitados a vivir el Capítulo.

El desafío no es pequeño y nos damos cuenta de que tenemos por delante no pocos obstáculos y dificultades, pero al mismo tiempo nos sentimos habitados por la fuerza que acompañó siempre a nuestro Fundador.

La misión no ha sido nunca una empresa fácil o cómoda y no lo es tampoco en nuestros días, pero tenemos la confianza que proviene de saber que estamos trabajando por una obra que no es nuestra: es de Dios y de San Daniel Comboni y seguramente que ellos nos ayudarán a llevar adelante todo lo que hemos recibido también a través de este XVII Capítulo General.

La hora de Dios y la nuestra

Al inicio del Capítulo vimos que para Comboni fue muy decisivo entender que en los planes de Dios estaba incluida una hora en la que el momento de la salvación había llegado también para África. Esta intuición condujo a nuestro fundador a consagrar toda su vida, sus energías y a sí mismo a la única pasión que ocupó su corazón: la misión africana y los africanos. De esta experiencia nació su plan para la misión.

También nosotros, con toda humildad, hemos entendido que estamos viviendo una nueva hora de Dios para nuestro mundo y particularmente para los pueblos con los que compartimos nuestra vida y nuestro compromiso misionero. Nos hemos dado cuenta de que el Señor sigue confiándonos una tarea en la grande obra del Reino y queremos darle una respuesta generosa.

Del trabajo realizado durante el Capítulo brota la conciencia de que esta hora de Dios para nosotros nos interpela y nos llama a ser hombres verdaderamente consagrados a él y a la misión. Vivimos una hora en la que estamos invitados a no desperdiciar fuerzas sino a poner  en común todo lo que somos y tenemos para vivir con la única pasión de la misión en el corazón.

En esta hora nuestra nos damos cuenta de que estamos en un mundo en el que se nos pide –como misioneros– una radicalidad más decidida para ir a donde otros no quieren; se nos pide: una espiritualidad que hable del Dios del que hacemos experiencia; la capacidad de ser testigos de una misión que queremos vivir en comunidad y el valor de permanecer abiertos a las inspiraciones del Espíritu que nos conducirán a diario por caminos que no conocemos todavía y que sin embargo nos llevarán seguramente a los más pobres, con los que hemos de compartir nuestra vida sin hacer cálculos.

La hora de Dios para nosotros, es sin duda la hora en la que nos descubrimos llamados a vivir nuestro carisma con una fuerza nueva, con una esperanza que nos permite mirar al futuro con la confianza y con el valor con los que tantos de nuestros hermanos dieron testimonio antes que nosotros y que nos recuerda que estamos en las manos de Dios.

El trabajo del Capítulo

En el texto que ahora recibís, encontráis el fruto del trabajo y de la reflexión de muchísimos hermanos, no sólo de los capitulares. El Capítulo ha realizado un esfuerzo para attingere del trabajo ya realizado por todos nosotros a través del camino de la Ratio Missionis y de las distintas comisiones que trabajaron en su preparación. Gracias a ello el Capítulo ha podido llevar adelante una reflexión sentida y compartida por muchísimos hermanos en el Instituto. Los temas elegidos no han sido una sorpresa y nos ayudó focalizarnos donde era necesario poner nuestro interés y nuestro esfuerzo. Después del Capítulo la comisión post capitular trabajó para organizar todo el material y hacer más fácil la tarea de asimilación que nos permita ponerlo en práctica.

El resultado es un documento con cinco temáticas elegidas luego de haber escuchado todos los informes del consejo general, de los secretariados, de los grupos continentales de provincias y delegaciones, de los oficios y de otras contribuciones. Se eligieron luego otros cuatro temas que nos parecía que respondían a situaciones particulares que vivimos en el Instituto en este momento.

Mirando a las temáticas y a los temas, podemos decir seguramente que no hay grandes novedades. Efectivamente nos encontramos ante cuestiones que acompañan desde hace años nuestra reflexión como instituto.

La novedad puede estar en el hecho que son temas que nos desafían una vez más y que nos obligan a reconocer con humildad que hay todavía un camino por recorrer. Nos recuerdan que los tiempos se vuelven breves y que quizá ha llegado el momento de realizar opciones que involucren a todos.

El Capítulo, aunque no dijo nada sorprendentemente nuevo, nos ayudó a recordar que hay reflexiones y decisiones que habían aparecido en el pasado como urgentes y ahora parecen no dejar espacio para posteriores titubeos o aplazamientos.

Debemos tener el valor de llegar a opciones en el campo de nuestra vida espiritual, de nuestra identidad como combonianos y como hombres consagrados y como personas decididas a vivir la misión con todas sus exigencias.

Estamos convencidos de que llegamos a estas opciones allá donde la formación permanente se convierte en un trabajo hecho de manera responsable por cada uno de nosotros, sin esperar que otros tomen la iniciativa en nuestro lugar. Es necesario llegar  a asumir una actitud de seriedad respecto a nosotros mismos y a las estructuras en las que vivimos para asegurar una calidad de vida a todos los niveles.

El tema de la misión no será agotado nunca en nuestro instituto: ante todo porque la misión es una realidad dinámica que nos obliga a permanecer siempre abiertos a las novedades y porque, además, la misión es vida que se desarrolla siempre y nos sorprende con realidades que ni siquiera pensábamos. Habrá siempre situaciones de frontera que nos exigirán una respuesta y estilos de misión que el Espíritu suscita y que nosotros no tenemos el derecho de impedir.

Hemos sentido y discutido sobre el tema “economía y misión” y parece que una sensibilidad nueva nos impulse a seguir buscando caminos para realizar mayormente la misión como un proyecto vivido en comunión, como un don que hemos recibido y que implica asimismo una puesta en común más radical de todos los bienes; incluidos los materiales y los económicos.

La situación del personal en el Instituto ha vuelto necesario poner entre los temas tratados el de la ancianidad y la enfermedad. Nos hemos dado cuenta que hablar de ancianos y enfermos es otro modo de descubrir la misión. Ésta no consiste sólo en el hacer, sino que es ante todo don de nuestra vida para estar junto con el Señor que nos ha llamado a compartir su misión. Esta es la dimensión constante de la vida del misionero, que no depende de su edad o de su eficiencia física o mental.

Del plan de Comboni al plan de los combonianos

Al comienzo del Capítulo partimos con un gran deseo de llegar a la elaboración de un plan para el Instituto como exigencia que nos ponía la realidad que cambia dentro y fuera de nuestro mundo, queriendo imitar en esto a San Daniel Comboni, para dar una respuesta capaz de tener en cuenta nuestras fuerzas y nuestras posibilidades.

No concluimos el desarrollo del Plan como era nuestro deseo. Pero en los Documentos del Capítulo encontraréis catorce prioridades que, entre las muchas cosas que se dijeron, hemos considerado destacar como urgencias absolutas. Serán como puntos de referencia para elaborar nuestros planes.

En la programación, que se hará a todos los niveles del Instituto, pensamos que se podrá partir tomando en consideración ante todo estas propuestas y haciéndolas operativas.

Ellas nos ayudarán echar mano a un proyecto de Instituto y de misión dándonos una base común para trabajar juntos, compartiendo aquella responsabilidad que nos ayuda a ser más específicos, focalizados y cualificados. Sabemos que no es fácil trabajar en proyectos comunes, pero pensamos que en esto se juega el futuro de nuestro ser y de nuestro quehacer como misioneros en la Iglesia y en el mundo.

Como Consejo General esperamos una gran colaboración y queremos estar abiertos lo más posible para recibir todo lo que nos ayude a llegar a un plan en el que todos podamos asumir un papel y a compartir nuestros dones.

Después del Capítulo

Ahora queremos con mucha sencillez invitaros antes que nada a recibir estos documentos como don: los capitulares hicieron un grande esfuerzo de trabajo y de disponibilidad en la búsqueda de lo mejor para nuestro Instituto y para la misión.

En estas páginas encontraréis no sólo intuiciones o grandes ideas: dentro encontraréis también la experiencia de casi ochenta combonianos que han vivido por dos meses un momento muy bello de fraternidad, de comunión, de apertura a la diversidad y a la riqueza de los dones culturales, de pasión por la misión en África y en los otros continentes en donde estamos presentes.

Hemos vivido un momento muy bello de cercanía a nuestro fundador San Daniel Comboni, que nos ha acompañado haciéndonos sentir que él camina junto con nosotros y tiene confianza en nosotros.

Os invitamos a “entrar” en los documentos con una actitud de apertura que seguramente os ayudará a sentir la novedad que el Espíritu ha escrito, no tanto en el texto sino en aquello que lo sottende. Estamos seguros de que os encontraréis, como nosotros, con una fuerte invitación a renovar vuestro compromiso por la misión y por el Instituto.

Queremos poner en vuestras manos este texto con la intención de que sirva de estímulo para continuar con la búsqueda de aquello que el Señor y San Daniel Comboni se esperan de nosotros. Seguramente, si vuestro corazón se abre a lo que el señor nos ha dado a través de este Capítulo, vosotros igual que nosotros, todo el Instituto y la misión, seremos enriquecidos por un espíritu nuevo que nos permitirá mirar el futuro con confianza, con valor, con una gran pasión, que nos hagan capaces de no olvidar a nuestros hermanos los más pobres a los cuales pertenece nuestra vida. 

Para concluir, os invitamos a recibir los documentos como un instrumento para vivir mejor nuestra consagración, nuestra misión, nuestra pertenencia al carisma comboniano.

Nos encomendamos al Señor, pedimos la compañía de María y de nuestro fundador San Daniel Comboni para que podamos continuar nuestro camino misionero siempre en la alegría.

P. Enrique Sánchez G.

P. Odelir José Magri

P. Alberto Pelucchi

P. Tesfaye Tadesse G.

Hno. Daniele Giusti

IDENTIDAD

A. Introducción

1. El proceso de la Ratio Missionis ha heco surgir en nosotros un deseo de mayor autenticidad y coherencia y redescubrimiento del carisma comboniano. El Instituto, ante los nuevos desafíos que interpelan su razón de ser en la Iglesia y en el mundo, está tomando conciencia de la necesidad y la urgencia de reconsiderar y redescubrir el don que posee (cfr. 2 Tim 1,6), para reavivarlo y transmitirlo a las nuevas generaciones.

2. Este ejercicio de reflexión ha evidenciado al mismo tiempo un debilitamiento de nuestra identidad y de nuestro sentido de pertenencia. Nos inclinamos a privilegiar el hacer y, a veces, nos resulta difícil focalizar los elementos que definen nuestro ser. Eso trae como resultado: cierta superficialidad en la asimilación de los valores de nuestro carisma; fenómenos de individualismo y poco afecto en relación al Instituto; fragilidad en nuestra espiritualidad y cierta generalidad en nuestro modo de pensar y de vivir la misión.

UNA IDENTIDAD DESAFIADA

B.
Análisis de la situación

3. Para entender esta situación, nos parece oportuno poner en evidencia algunas realidades que desafían hoy de modo nuevo nuestra identidad.

3.1 La sociedad camina hacia una cultura cada vez más globalizada y compleja, caracterizada por una pluralidad de visiones y por un relativismo que nos obligan a revisar algunas de nuestras certezas, y por un pensamiento débil que hace más difícil asumir un compromiso vocacional de por vida.

3.2 La Iglesia se abre a nuevos horizontes de la misión y recupera su identidad misionera, obligándonos a reconsiderar nuestro papel en su seno; ella se presenta cada vez más protagonista de la acción misionera, invitándonos a un esfuerzo mayor de inserción en las iglesias locales en vistas de un servicio de colaboración.

3.3 La misión es repensada según bases teológicas nuevas, poniendo en crisis algunas de nuestras seguridades del pasado; cambia rápidamente, en sus urgencias, horizontes y prioridades, exigiendo un ajuste a las nuevas situaciones misioneras; convirtiéndose en “misión difícil”, cada vez más compleja, interpelando así nuestra generosidad y capacidad de entrega y exigiendo que nos recalifiquemos progresivamente.

3.4 El Instituto comboniano vive una fase de profunda y rápida transformación; se enriquece de nuevas nacionalidades y culturas, pero tiene que afrontar también malestar, resistencia a lo “nuevo” o al “pasado” y a situaciones críticas, como el envejecimiento de algunas provincias, la disminución del personal, el número significativo de abandonos y de hermanos en dificultad; el Instituto está cambiando rostro, convirtiéndose en una realidad multicultural cada vez más rica y diversificada que exige un esfuerzo añadido para administrar la comunión y garantizar la transmisión y la inculturación del carisma: tiene que hacer frente a un servicio misionero cada vez más diversificado, caracterizado por la pluralidad de ministerios, especializaciones y mayor espíritu de colaboración, poniendo a la prueba nuestra capacidad de salvaguardad la unidad en la diversidad.

UNA IDENTIDAD PROFESADA

C. Elementos inspiradores

4. Creemos que la reflexión de la Ratio Missionis, si por un lado puso en evidencia algunas de nuestras “heridas”, por otro representó para todo el instituto un momento de gracia (kairós). Por esa razón, tenemos la esperanza de que nuestro esfuerzo de “regreso” a la misión se manifieste particularmente fecundo. Sucedió lo mismo a Comboni al regreso de su primer viaje a África (del cual en el 2009 celebramos el 150 aniversario): regresaba débil en el cuerpo y probado en el espíritu, pero confirmado para siempre en su vocación africana, profesada junto al lecho de muerte de don Oliboni: “¡Si quedase uno solo de vosotros, que nunca le falte la confianza ni se marche!”. La reflexión sobre aquella experiencia abrió su mente  y su corazón a la inspiración del Plan.

5. A los desafíos de una misión y de un futuro de fronteras a menudo inciertas, nos proponemos responder ante todo con una actitud de fe y de generosidad. Como el joven Johann Dichtl, pronto a recoger la herencia de manos de Comboni, también nosotros reafirmamos con gozo nuestra identidad comboniana y renovamos nuestro “juramento” de consagración total a la misión, extrayendo del tesoro del testimonio luminoso de tantos de nuestros hermanos fuertemente identificados con su vocación. Por esto:
5.1 Nos profesamos personas apasionadas por la misión:

a. Elegidos y llamados por gratuita iniciativa de Dios Padre, somos consagrados y enviados a evangelizar (ad gentes);

b. la misión como proclamación del evangelio de la reconciliación y de la liberación es la opción fundamental de nuestra existencia (cfr. RV 13.1, 61), que nos hace salir del ámbito estrecho de nuestras fronteras culturales para abrirnos a todo el mundo (ad extra) y gastar nuestra vida a su servicio (ad vitam).

5. 2 Nos reconocemos todos “combonianos”, herederos del carisma de San Daniel Comboni, “La roca de la cual fuimos tallados” (Is 51,1-2): 

a. de su experiencia carismática extraemos un estilo particular de vida y de misión (cfr. RV 2), vivido en la diversidad de los ministerios (cfr. RV 11);

b. recogiendo su intuición, queremos dar continuidad a su Plan de “salvar África por medio de África”, haciendo a las personas protagonistas de su propia historia y promotoras de la evangelización de otros pueblos (cfr. RV 7; RF 92-94).

5.3 Nos inspiramos en la espiritualidad del Corazón de Cristo buen Pastor, fuente de nuestro ser y actuar:

a. de la contemplación de su Corazón, como Comboni, obtenemos el impulso y las actitudes de servicio y gratuidad para nuestra vida de discípulos y enviados (cfr. RV 3; RF 59-62).

5.4 Reafirmamos nuestra opción preferencial por los pobres (ad pauperes):
a. En sintonía con el ejemplo de nuestro Fundador, privilegiamos a los pueblos o grupos más necesitados en lo que se refiere a la fe y a las condiciones de su existencia (cfr. RV 5; RF 86-88);

b. sensibles y atentos a las nuevas formas de esclavitud, nos sentimos llamados a denunciar las injusticias y a proclamar la Palabra que libera y promueve la vida en plenitud (cfr. RV 61);

c. esta opción nos compromete a vivir más radicalmente nuestro voto de pobreza, mirando a la realidad con los ojos de los pobres, cultivando el sentido de la “com-pasión” y realizando la misión con un estilo de vida sobrio, cercano a la gente y con sencillez de medios (cfr. RV 29; 45).

5.5. Acogemos como nuestra la misión marcada por la Cruz (“misión difícil”), elegida y amada por Comboni (E 1710; 1733), signo de un amor radical hacia los pueblos a los cuales somos enviados y con los cuales queremos hacer causa común (E 3159):

a. nuestro voto de castidad quiere ser signo de nuestra pertenencia total a Cristo que ha abrazado para siempre la suerte de todos los “crucificados” de la historia (cfr. RV 25.1); 

b. en el rostro de nuestros hermanos ancianos y enfermos brilla el “bello testimonio de fidelidad hasta las últimas consecuencias” y de la misión en la debilidad (cfr. 2 Cor 12,10).

5.6 Confirmamos nuestra voluntad de ser “cenáculo de apóstoles” (E 2648; 4088):

a. acogemos con alegría el rostro variopinto del Instituto, cada vez más internacional y multicultural (cfr. RV 18);

b. nos comprometemos a cultivar la fraternidad, a vivir y a trabajar juntos, rechazando el individualismo y protagonismo y valorizando el voto de obediencia en un proyecto común de misión (RF 80-84),

c. compartimos el carisma con los otros miembros de la Familia Comboniana (combonianas, seculares, LMC);

d. salvaguardando nuestro papel de estímulo profético, cultivamos el sentido eclesial, insertándonos en las Iglesias locales y promoviendo la colaboración con los otros agentes pastorales y humanitarios (cfr. RV 17).

5.7 Reafirmamos nuestra apertura a los signos de los tiempos (cfr. RV 16), a las nuevas dimensiones de la misión (JPIC, reconciliación, diálogo interreligioso…), a los nuevos areópagos (promoción de los derechos humanos, periferias urbanas, situaciones de emergencia…) y a la pluralidad de ministerios:

a. esto nos compromete a realizar un discernimiento permanente para descubrir las inspiraciones del Espíritu, verdadero protagonista de la misión (cfr. RV 56.2);

b. nuestra consagración es un testimonio profético del mundo futuro y un desafío constante a un nuevo orden social que no promueve la cultura de la vida (cfr. RV 22).
D. Orientaciones programáticas

6. Para reavivar y recalificar nuestra identidad carismática, toda circunscripción persiga los siguientes objetivos:

Identidad y misión – Animación Misionera:

7. Integrar los elementos de nuestra identidad a partir de la misionaridad.

7.1 Cultivar más todavía la reflexión sobre la misión para mejor definirla y vivirla en plenitud como combonianos, confirmando la primera evangelización como opción prioritaria.

7.2 Integrar el ser y el actuar como elementos inseparables, y asumir el discernimiento como actitud de vida.

7.3 Ayudar a los hermanos a vivir la misión como servicio a la Palabra, favoreciendo el estudio de la Sagrada Escritura, de la teología carismática y de la catequética.

7.4 Confirmar nuestro estilo de vida a la opción preferencial por los pobres, buscando un mayor acercamiento de nuestras comunidades a la vida concreta de la gente a través del conocimiento de su lengua, cultura, usos, costumbres, historia, y favoreciendo experiencias comunitarias de inserción radical, en diálogo con las circunscripciones y la Iglesia local.

7.5 Sensibilizar a los hermanos para que asuman, de modo integrado y según sus carismas personales, las nuevas dimensiones de la misión (JPIC, diálogo interreligioso, reconciliación…) y a aceptar el nuevo papel del misionero, no más protagonista sino colaborador.

7.6 Renovar y recalificar la dimensión de la presencia y de la AM, como expresión del carisma y de la identidad comboniana (cfr. nn. 188ss).

Identidad y formación

8. Reforzar la iniciación al carisma en la formación de base y promover el crecimiento progresivo de la identificación comboniana en la FP.

8.1 Insistir en la dimensión de la identidad durante la formación de base y preparar adecuadamente a los formadores para esta tarea.

8.2 Dedicar mayor atención a la personalidad de los candidatos y a su identidad humana y cultural, integrando más la dimensión humana y tomando conciencia de los elementos de incoherencia en nuestra vida.

8.3 Proyectar la formación de base como inicio de un camino de seguimiento de Cristo para la misión de por vida.

8.4 Profundizar durante la formación la relación vital con la persona de Comboni.

8.5 Cultivar una actitud de crecimiento y de renovación constante, mirando a una mayor coherencia de vida y, para eso, dar un nuevo impulso a la FP.

8.6 Ofrecer la ayuda necesaria a los hermanos que viven en situaciones de crisis personal o problemas de identificación con el carisma comboniano.

Identidad y pertenencia al Instituto.
9. Para reafirmar el sentido de pertenencia al Instituto entre memoria y profecía:

9.1 Subrayar la dimensión de la identidad colectiva: volver a las fuentes de nuestra identidad comboniana; reapropiarnos de nuestra historia y de sus figuras carismáticas (conservación de la memoria); cultivar una visión global de la realidad del Instituto.

9.2 Revalorizar el papel de animación de los superiores a todos los niveles para promover el sentido de la identidad y de pertenencia.

9.3 Favorecer la comunión y la colaboración con los otros miembros de la Familia Comboniana (combonianas, seculares, LMC) y compartir nuestro carisma con los laicos. 

9.4 Confrontarnos con los otros para conocer qué identidad manifestamos (“¿Quién dice la gente que somos?”).
9.5 Promover la corresponsabilidad en la ayuda fraterna.

E. Opciones operativas

10. Para realizar las orientaciones programáticas a medio y corto plazo, presentamos las siguientes opciones operativas:
Identidad, Misión – Animación misionera

11. Para integrar los elementos de nuestra identidad a partir de la misionaridad:

11.1 El CG, antes de junio del 2010, nombre una comisión que, en colaboración con el SGEV, haga una relectura sistemática del material producido en estos años en el proceso de la Ratio Missionis. La reflexión teológica sobre la misión y sobre la metodología comboniana que de ella surja será presentada en la próxima asamblea intercapitular.

Verificación en la Intercapitular.

11.2 Los SP de cada continente organicen los grupos continentales de reflexión sobre el carisma comboniano y la misión, en estrecha relación con las comisiones central y de circunscripción de FP y los secretariados de evangelización. Éstos deberán asegurar luego una adecuada comunicación a la base de los resultados de la reflexión.

Verificación en la Asamblea continental de los SP

11.3 En el contexto de la programación sexenal, el CP inicie una reflexión sobre el estilo de vida de nuestras comunidades para ofrecer orientaciones y medidas concretas de modo que nuestras comunidades estén cercanas a la vida de la gente y en sintonía con la opción preferencial por los pobres. Además, los CP favorezcan nuevas propuestas de experiencias comunitarias de inserción radical, luego de un oportuno discernimiento y en diálogo con la Iglesia local.
Verificación antes de la Asamblea Intercapitular
11.4 El CG y los CP evalúen si es posible las cualidades personales, actitudes y preparación específica de los hermanos en el momento de la asignación a un determinado servicio.

Verificación durante la Intercapitular

11.5 A ejemplo de Comboni, que dedicó una parte relevante de su vida a la AM de la Iglesia, las Circunscripciones verificarán su compromiso en este sector, usando todos los medios disponibles (TV, radio, Internet, revistas, jornadas misioneras , grupos y centros misioneros…), para colaborar al crecimiento del pueblo de Dios en su abrirse a la misión universale.

Verificación durante la Intercapitular hecha por el SGAM

Identidad – Formación

12 Para reforzar la iniciación al carisma en la formación de base y promover el crecimiento progresivo de la identificación comboniana en la ÇFP:

12.1 Los formadores den importancia particular a la transmisión del carisma a través de testimonios significativos de hermanos.

Verificación por parte del CP, en colaboración con el SPF, antes de la Asamblea Intercapitular. 
12.2 En su programación sexenal, el CG elabore, o inicie al menos una historia del Instituto para ser usada como instrumento de transmisión del carisma, particularmente en nuestras casas de formación.

Primera verificación en la Intercapitular; segunda verificación en el Capítulo . 
12.3 Los CP procuren que durante el sexenio se escriba y publique la historia de la circunscripción. Pongan en marcha asimismo la recolección de datos y testimonios sobre los hermanos más significativos de la circunscripción. Encarguen, además, a un hermano para que siga recogiendo y reelaborando la “memoria histórica y carismática” de la circunscripción, proponiéndola como medio de animación y formación

Primera verificación en la Asamblea Intercapitular. 
12.4 Los CP asuman la responsabilidad de animar las comunidades y animar personalmente a los hermanos para que aprovechen de las iniciativas de FP y de los ejercicios espirituales anuales. Además, hagan uso oportuno del Código Deontológico para ayudar a los hermanos en situaciones difíciles.

Verificación de parte del CP

12.5 Respetando las orientaciones de la Iglesia (ver Ritual de la profesión) y para favorecer la interiorización y el sentido de gradualidad que caracterizan la profesión perpetua, la celebración de la primera profesión tenga lugar en un contexto de sencillez y en el ámbito del noviciado.

Verificación en la Asamblea continental de los SP. 
12. 6 El CG, en colaboración con la comisión central de la FP y en diálogo con los organismos de los continentes, promueva dos iniciativas significativas de FP y animación de los SP, una antes y otra después de la Intercapitular. Las mismas iniciativas pueden realizarse también a nivel de circunscripción para los superiores de comunidad.

Verificación en la Intercapitular y en el Capítulo. A nivel de circunscripción en la asamblea de Circunscripción. 

Identidad –Sentido de pertenencia

13. Para fortalecer el sentido de pertenencia al Instituto:

13.1 Los CP procuren que las comunidades apliquen los instrumentos previstos por la RV para la animación de las comunidades: consejo y carta de la comunidad, plan pastoral y retiro mensual. La Comisión de Formación Permanente y/o el Secretariado de Evangelización propongan modalidades concretas para la reelaboración de la carta y del plan pastoral. Los CP verifiquen su ejecución durante la visita a las comunidades.

Verificación por parte del CP y de la asamblea de circunscripción. 
 13.2 Las comisiones de FP proporcionen subsidios y contribuciones en el campo de las ciencias humanas y de la espiritualidad que favorezcan las relaciones interpersonales en las comunidades, ayuden a resolver los conflictos y promuevan el diálogo y la acogida recíproca. Con la ayuda de expertos, además, organicen seminarios de estudio sobre las temáticas relacionadas con nuestro carisma.
Verificación por parte de los CP.

13.3 Las circunscripciones y las comunidades vivirán las fiestas combonianas como ocasiones propicias para celebrar nuestra identidad y renovar nuestro carisma.

Verificación por parte del CP
13.4 Las circunscripciones, en donde esto sea considerado posible y conveniente, organicen encuentros a nivel zonal para promover la comunión y contextualizar aún más la acción misionera.

Primera verificación en la asamblea de circunscripción. 
13.5 Para responder a la visión del Fundador y a la realidad pluriministerial del Instituto, el CG, al inicio de su mandato, vuelva a tomar contacto y consulte con otros institutos que tienen nuestra misma definición canónica, para solicitar juntos a la Santa Sede la modificación de “instituto clerical” a “instituto mixto”.
Primera verificación en la Intercapitular
13.6 En el proceso de discernimiento que el CP hacen para la elección del superior local, se tomen en consideración ante todo las características personales del hermano, prescindiendo del hecho que sea padre o hermano. Si el elegido es Hermano, será posible nombrarlo superior de la comunidad como delegado del SP, pidiendo permiso a la Santa Sede.

Primera verificación en la Intercapitular.

F. Evaluación

14. Tenemos ya instrumentos y ocasiones para la verificación que deben ser valorizados mayormente: capítulo general, asamblea intercapitular, asambleas continentales de los SP, visitas del SG y consejeros, visitas de los SP y consejeros, reuniones de CP y asambleas de circunscripción.

14.1 Servirse, cuando se considere oportuno, de expertos y facilitadores (combonianos o no) para evaluaciones externas con ocasión de asambleas de circunscripción y del Instituto.

14.2 Para ayudar a los hermanos en las verificaciones, la comisión de circunscripción de FP ofrezca instrumentos de evaluación a varios niveles.
ESPIRITUALIDAD

A. Introducción

15. La vida nueva en el Espíritu es un don que debemos pedir y acoger. En este “tiempo oportuno” Dios nos provoca y nos invita a vivir la misión como experiencia de crecimiento humano y espiritual. Es esta la hora de dejarse modelar como arcilla en manos del Alfarero (cfr. Jer 18,6).

INMERSOS EN UN PROCESO HISTÓRICO DE 

GRACIA Y BENDICIÓN

B. Análisis de la situación

16. Nosotros los Misioneros Combonianos, inmersos en una historia de gracia y bendición, venimos de culturas, ambientes y estilos de formación diversos. Vivimos, además, en un mundo globalizado, con sensibilidades religiosas múltiples y con actitudes críticas frente a instituciones religiosas tradicionales, en el cual el Señor sigue obrando.

17. El proceso de discernimiento de la Ratio Missionis, en el que nos hemos involucrado en los últimos años, nos ha hecho constatar que nuestra espiritualidad es débil y que gradualmente hemos asumido un modo de vivir individualista y burgués, que no favorece la vida fraterna y quita credibilidad a nuestro testimonio misionero. Nuestra fe a menudo queda lejana de la vida y de la realidad de la gente. En ocasiones, reducimos nuestra espiritualidad a un ritualismo religioso que no alcanza el corazón de nuestra vida misionera. Por otro lado, sin una práctica concreta y constante, la fe termina por apagarse.
18. Este mismo proceso ha puesto en evidencia el fuerte deseo de cambio y de conversión, no en teoría, sino en el profundo del corazón. Nos sentimos como “tierra seca, árida y sin agua” (Sal 63,2), con una gran sed que nos impulsa a volver a las fuentes originales para afrontar los desafíos de nuestro tiempo.

FUENTES DE INSPIRACIÓN

C. Elementos inspiradores

19. El Espíritu que ha suscitado en Comboni el amor por los africanos, sigue guiándonos hacia los pobres y los últimos. Es el mismo Espíritu que nos empuja a una profunda renovación, personal y comunitaria, en el amor: don recibido y vivido como consagración que es manifestado y ofrecido en la misión.
20. Como combonianos descubrimos en el misterio del Corazón del Buen Pastor la razón que nos anima a una donación total y nos impulsa hacia los pobres y abandonados. Para vivir esta espiritualidad debemos poner en el centro de nuestra vida la Palabra De Dios, la vida y los escritos de San Daniel Comboni, la RV, la tradición del Instituto, el magisterio de la Iglesia y, de modo particular, la misión que nos conduce a vivir con la gente.

21. La entrega total que nos exige asumir situaciones muy difíciles está marcada por la Cruz. Siguiendo el ejemplo de Comboni (cfr. RV 4), elegimos estas realidades como signo de amor profundo por la gente.

D. Orientaciones programáticas

COMUNIDADES FRATERNAS DE DISCÍPULOS Y MISIONEROS

22. Queremos ser misioneros abiertos a la acción de Dios en nosotros; misioneros que viven el encuentro con el Señor como discípulos consagrados enteramente a la misión, llamados a vivir una profunda relación afectiva y efectiva con Jesús para ser testigos de su amor y llevar esperanza a su pueblo. Nos identificamos con Él, Palabra y Misionero del Padre que ha dado la vida por todos.

23. Somos llamados a compartir el sueño de Dios que quiere una vida plena y feliz para toda la humanidad. Es Él quien nos invita a ser constructores de fraternidad, a darnos a los otros como comunicadores de paz y de vida, a acoger a todos y a ser buena noticia entre los más pobres.
24. Debemos caminar hacia una unidad de vida entre consagración, carisma y misión y, por tanto, hacia una espiritualidad que genera vida y que se distingue por su coherencia.

25. El Instituto continúa con su camino de regreso a lo esencial, camino que implica para cada uno de nosotros una revisión de nuestra relación con Dios y un testimonio de vida fraterna. La conversión del corazón exige ser traducida en actitudes concretas.

26. Sentimos el deseo de superar la tendencia a considerar la espiritualidad como un hecho exclusivamente personal, para favorecer una comunión de la vida interior que nos permita alcanzar una comunión fraterna más profunda. Obtendremos esto en la medida en que aceptemos poner la acción del Espíritu en el centro de nuestras prioridades, proponiéndonos considerar nuestra vida en una óptica de fe.
27 Para vivir nuestra espiritualidad sentimos la importancia de ser nutridos por Dios y amantes de la vida:

a. celebrar la Eucaristía, fuente y fundamento de nuestra espiritualidad misionera y de nuestra vida fraterna en comunidad (cfr. RV 39.1, 53);

b. escuchar a Dios que nos habla a través de su Palabra, la realidad de los pobres, las situaciones de violencia y de inseguridad y el mundo con su belleza y sus contradicciones;

c. observar los momentos de oración, de silencio y de contemplación a nivel personal y comunitario.

E. Opciones operativas

28. En vistas del proceso de renovación espiritual, el Capítulo hace las siguientes opciones operativas que, sin querer ser exhaustivas, nos parecen las más significativas:

Enraizar nuestra espiritualidad en el Espíritu y en la contemplación

29. Queremos dar un lugar prioritario a la escucha y al estudio de la Palabra de Dios, a la lectio divina, a la oración personal y comunitaria. Queremos además leer y profundizar la realidad, la historia y la vida de los pobres como lugar de la manifestación de Dios Padre y de la presencia de Jesucristo y del Espíritu.
29.1 Los grupos de reflexión continental, cada año, ofrezcan a las circunscripciones instrumentos para el análisis de la realidad a nivel social, político, económico, religioso, eclesial y comboniano para ayudar a la comunidad y a las personas a leer los signos de los tiempos, a reconocer los valores del Reino y la presencia de Dios, haciéndose guiar por el Espíritu al orientar el discernimiento y las opciones.

29.2 Cada circunscripción estudie el modo mejor de utilizar este material como momento de FP.

Desarrollar un proyecto de vida

30. Corroboramos la oportunidad de elaborar el proyecto de vida a diversos niveles:

30.1 Personal: todo comboniano prepare anualmente su proyecto de vida para expresar de modo claro y sencillo, a través de objetivos específicos y modalidades concretas, su respuesta al Señor.

30.2 Comunitario: cada comunidad prepara el proyecto comunitario utilizando los medios que tiene a disposición (por ej. RV, Directorio de circunscripción, carta de la comunidad…) regularmente puestos al días y contextualizados. El superior tiene la responsabilidad de animar a su comunidad para que asuma este proceso.
30.3 Provincial: los proyectos comunitarios sean compartidos con las otras comunidades en las asambleas de circunscripción y de los superiores y en otros momentos.

30.4 El CG, en el curso del año 2010, dé indicaciones para la preparación de estos proyectos a varios niveles, teniendo en cuenta los distintos contextos.

Recuperar la Regla de Vida

31. Es necesario cultivar una mayor familiaridad con la RV, como instrumento para el crecimiento de nuestras opciones, según el carisma comboniano a varios niveles:
31.1 Personal: todo comboniano se comprometa en una lectura fecunda de la RV.
31.2 Comunitario: la comunidad haga una lectura continuada para una reflexión compartida, según los tiempos y las modalidades especificadas en la carta de la comunidad.

31.3 Provincial: toda circunscripción organice durante el sexenio un curso de ejercicios espirituales o seminarios de FP que tengan como objeto la RV y su contextualización hoy.

31.4 En el primer trienio el CG elija algunos hermanos a los que ha de confiar la tarea de una reflexión cualificada sobre la RV, de manera que nos ayude a familiarizarnos con ella como instrumento de crecimiento, en fidelidad al carisma comboniano.
Construir comunidades fraternas

32. La vida fraterna es un elemento fundamental e indispensable para nuestro crecimiento espiritual y el servicio misionero. Para alcanzar estas metas debemos dedicar el tiempo y la atención necesarios.

33. En la RV (cfr. RV 36-45) encontramos las líneas guía que nos ayudan a construir comunidades entusiastas, capaces de promover el crecimiento integral de sus miembros y de ser un auténtico testimonio para la evangelización. Consideramos necesario cuanto sigue:

33.1 Los superiores locales organicen periódicamente encuentros comunitarios como momentos significativos de discernimiento y de FP.

33.2 Las comunidades provean tiempos de convivencia aun informal para favorecer las relaciones interpersonales.

33.3 Los miembros de la comunidad compartan programas, proyectos, bienes materiales y espirituales como parte de su camino espiritual.

33.4 La promoción de la corrección fraterna y la reconciliación con Dios y con los hermanos en un clima celebrativo, sobre todo en los tiempos fuertes del año litúrgico, son medios ideales para evaluar y hacer crecer nuestra vida comunitaria.

Tema anual de espiritualidad
34. Para responder a la necesidad de una espiritualidad renovada, el Capítulo propone que cada año se desarrolle un tema específico para todo el instituto en vistas de un camino común. Sugerimos al CG los siguientes temas:

- Palabra de Dios, lectio divina, lectura popular de la Biblia;

- Comboni, fuente de refundación hoy;

- Fraternidad comboniana: relaciones interpersonales, resolución de conflictos, etc;

- La cercanía a los pobres como un camino espiritual;

- El Corazón de Jesús, expresado en un lenguaje actual;

- La oración comboniana hoy;

- La cruz como tiempo especial de profundización de la fe;

- La centralidad de Cristo en la vida de la misión comboniana.

35. Estos temas pueden ser desarrollados en forma de taller, retiros y cursos de formación, teniendo presentes los contextos continentales y de circunscripción.

Discernimiento

36. Asúmase el discernimiento, en su variedad de métodos, como instrumento personal y comunitario para favorecer, iluminados por la fe, la unión entre la Palabra de Dios y la realidad; esto tenga lugar especialmente en los momentos en que se debe decidir durante los consejos de comunidad y las asambleas a los distintos niveles.
Ejercicios espirituales.

37. Se recomienda que se hagan anualmente ocho días de ejercicios espirituales para tener el tiempo adecuado de silencio y de meditación.

Acompañamiento espiritual

38. El acompañamiento espiritual y la FP son medios indispensables para una maduración personal y para garantizar un mejor servicio a la misión. El superior local, ayudado por el coordinador de circunscripción de FP, ayuda a los hermanos en la búsqueda de una persona capaz de este servicio.

Celebración

39. El aspecto de celebración  es esencial en el proceso de renovación espiritual. Toda comunidad, circunscripción y todo el Instituto dé por tanto la debida importancia a los acontecimientos significativos del Instituto mismo, de la Iglesia y de los pueblos en los que vivimos. Fiestas combonianas, aniversarios, cumpleaños y todo acontecimiento de la vida de la comunidad son ocasiones de comunión fraterna.
F. Evaluación

40. Las asambleas intercapitulares, continentales y de circunscripción constituyen un momento oportuno para evaluar las decisiones tomadas a los distintos niveles. Los consejos de comunidad son a su vez una ocasión para una evaluación del proyecto comunitario en su conjunto y de la vida de los miembros de la comunidad.

41. Las visitas de la DG a las circunscripciones y del SP a las comunidades son también momentos apropiados para evaluar la realización de la programación de la circunscripción y comunitaria.
MISIÓN
“El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para que dé la Buena Noticia a los pobres; me ha enviado a anunciar la libertad a los cautivos y la vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos, para proclamar  el año de gracia del Señor”                                   (Lc 4,18-19)

A. Introducción

42. Nuestro Fundador en su vida puso en práctica estas palabras de Jesús que se convirtieron en el denominador común de todo su ser y su actuar. Nosotros los Combonianos, siguiendo las huellas de San Daniel Comboni, nos reconocemos como enviados a proclamar el Evangelio a todos los pueblos, poniendo en el centro de nuestra atención los más pobres y abandonados, “especialmente en relación a la fe” (cfr. RV 5) y mirando con esperanza y valor los nuevos desafíos que nos presenta hoy la misión. La comprensión y la acogida de la misión en su nuevo rostro exigen la conversión del corazón y de la mente.
B. Análisis de la situación

Globalización

43. La globalización es una realidad compleja en la que se entrelazan desafíos, provocaciones y esperanzas. Las tecnologías avanzadas favorecen la interculturalidad y facilitan una comunicación eficiente que aumenta la solidaridad universal y otros valores importantes del Reino. Estos cambios veloces están trayendo beneficios también en los lugares más remotos en los que trabajamos. Ésta, sin embargo, trae consigo también algunos aspectos negativos que repercuten en nuestras actividades y en los lugares de misión en los que trabajamos.

44. La globalización es asimismo causa de la ruptura de los valores tradicionales y culturales, del éxodo hacia la ciudad, de las migraciones del Sur al Norte, provocando muchas veces inseguridad y reacciones racistas en los países a los que se llega. Ha creado, además, una ruptura cada vez más grande entre el Norte y el Sur del mundo por cuanto se refiere a las condiciones de vida, el acceso a la justicia y el respeto de los derechos humanos. Los jóvenes son atraídos por identidades culturales múltiples, mientras que los modelos tradicionales desaparecen, dejándolos sin puntos de referencia.

45. Otro fenómeno que no podemos ignorar es la ideología neoliberal que permite a las multinacionales, en complicidad con los líderes locales, no sólo explotar los recursos naturales de los países menos desarrollados, sino crear también inestabilidad política que desemboca a menudo en conflictos armados, movimientos migratorios, urbanización incontrolada y empobrecimiento de la gente y de la nación.

Contexto sociopolítico

46. En el contexto sociopolítico notamos algunos signos alentadores en los procesos de democratización, en virtud de los cuales la sociedad civil se vuelve cada vez más interlocutora y protagonista de las políticas cotidianas; también las mujeres están más presentes a altos niveles en el liderazgo político y en los procesos de decisión. Sin embargo, debemos notar también que empeoran los índices de desarrollo humano y el crecimiento de la pobreza, la falta de un liderazgo carismático y la exclusión de las minorías.

47. Algunos regímenes políticos, verdaderas y propias dictaduras que violan los más elementales derechos humanos, oprimen a las personas que se adhieren a las Iglesias, a los movimientos de inspiración cristiana y a los grupos activos en la defensa de los derechos hasta el punto de hacerles pagar con la vida el valor de denunciar abusos e injusticias del sistema.
48. A nivel internacional, la presencia del Islam es percibido a menudo sólo como agresiva y proselitista. En el Norte globalizado ésta se convierte en una cuestión crucial que origina diversas reacciones: aceptación ingenua, miedos, reacciones xenófobas, pero también reflexiones constructivas. En algunas regiones del mundo, el Islam está ganando terreno rápidamente y esto nos invita a un conocimiento más profundo y objetivo que nos permita dar respuestas inspiradas en la sabiduría.
Contexto eclesial

49. La Iglesia por naturaleza está abierta a la misión ad gentes. Somos testigos del hecho que muchas Iglesias locales, cada vez más confiadas en sus propios medios, se han involucrado en la evangelización, en el diálogo interreligioso y en la denuncia valiente contra la violencia, aun en situaciones de persecución. Notamos, sin embargo, una creciente actitud de cerrazón, clericalismo, relativismo y fundamentalismo. La secularización, por otro lado, es cada vez más clara a escala mundial.

50. A la Iglesia le cuesta responder a las necesidades de los jóvenes, a las aspiraciones profundas de las mujeres y encontrar métodos pastorales adecuados respecto a los inmigrantes. 

51. También en el campo de JPIC –a pesar de que haya cierta conciencia a nivel de acción local – encontramos dificultad al momento de asumir una visión global y realizar opciones proféticas. La codicia de los recursos naturales y la energía conduce a la destrucción de la naturaleza y pone en peligro la vida futura del planeta, provocando muerte y miseria, especialmente a los pobres.
52. Las grandes religiones reflejan ricas espiritualidades que nos desafían de muchas maneras. Sin embargo, la invitación a un encuentro y a un diálogo interreligioso constructivo todavía no ha sido plenamente asumida.

Misioneros Combonianos

53. El Instituto, que está creciendo rápidamente en su internacionalidad e interculturalidad, experimenta cambios radicales generacionales, sociales y culturales. Este fenómeno provoca inevitablemente tensiones y sentido de malestar, que exigen en todos la conversión del corazón.

54. El Instituto se enriquece con la presencia de muchos hermanos ancianos que representan una conexión viva con el pasado y ofrecen un fuerte testimonio de vida con su ejemplo y vida de oración. Los mismos valores culturales de los pueblos con los que trabajamos nos desafían para que honremos a los ancianos como figuras de unidad, continuidad y sabiduría.

55. En el contexto de una sociedad pluralista, es necesario que, como Combonianos, promovamos un espíritu de colaboración, trabajo en red y hermanamiento con la gente con la que vivimos y trabajamos, superando actitudes de superioridad, prejuicio y exclusividad.
C. Elementos inspiradores 
Elementos inspiradores de la misión comboniana

56. Nuestro Instituto nació de y para la misión y el comboniano “hace de la evangelización la razón de su propia vida” (RV 56).

56.1 Cuando miramos a nuestra historia apreciamos la variedad de expresiones y realizaciones asumidas por la misión como respuesta a los nuevos signos de los tiempos y a los desafíos y exigencias siempre nuevos del mundo (RV 16).

56.2 La Redentoris missio en el n. 33 describe de modo bien definido una triple división de la actividad misionera: la misión ad gentes, la nueva evangelización y el cuidado pastoral. A pesar de que este paradigma haya acompañado hasta ahora nuestra visión de misión y la consiguiente elección de los campos en que nos comprometemos, debe ahora medirse con el más complejo escenario de la realidad actual.

56.3 Los últimos Capítulos Generales ampliaron el significado que la misión ha asumido para nosotros y nuestra implicación en ella. La misión es narrada y vivida ante todo como compasión de Dios hacia un mundo dividido y, en términos concretos, como primera evangelización, AM, formación de nuevos misioneros y de líderes, promoción humana, diálogo y encuentro interreligioso, compromiso por la reconciliación y la JPIC, inculturación, presencia y solidaridad en difíciles situaciones humanas…
56.4 Somos conscientes de que nuestra visión de misión se ha enriquecido posteriormente y es desafiada por las más recientes reflexiones. En varios documentos eclesiales así como en estudios de misionología se habla de misión en términos de globalidad (wordwide mission): una misión que toca todos los continentes y todas las Iglesias. Nuestro servicio misionero quiere responder a las expectativas y a las esperanzas de nuestro tiempo.

56.5 Nuestra presencia en los cuatro continentes nos muestra cómo el Evangelio, en los distintos contextos, hace brotar una variedad de respuestas, tales como: la opción por los pobres, el diálogo, la inculturación y las relaciones interpersonales. La misión se convierte en un dar y un recibir que enriquece, profundiza y provoca la comprensión y la práctica de la fe.

56.6 Para poder seguir fieles al espíritu profético de su llamada, nuestro instituto debe renovar y actualizar su carisma. Es necesario realizar opciones radicales para llegar a pueblos marginados y aún no evangelizados, teniendo como prioridad el anuncio de la Palabra de Dios, que implica el compromiso por la JPIC. Será también nuestra tarea recordar a las Iglesias locales que miren a los horizontes más vastos de la misión.
56.7 Jesucristo, misionero del Padre. La misión brota del Dios trinitario que comparte su vida con la humanidad. Ella es realizada por Jesucristo, fuente e inspiración de nuestra acción misionera, piedra angular de nuestro ser y de nuestro actuar. El Instituto con toda la Iglesia, guiada por el Espíritu, participa en esta misión universal.
56.8 San Daniel Comboni. El Fundador, con su obra, sigue inspirando nuestra actividad misionera, particularmente con su pasión, el don de su propia vida a los más pobres, la confianza en Dios, la lealtad a la Iglesia, la capacidad de soportar en las pruebas y el sentido de esperanza que llena su ser y su actuar.

56.9 Los pobres y no evangelizados. La compasión de Jesús en relación a las ovejas sin pastor y su preocupación por los últimos son paradigmas de la misión comboniana. Los signos de los tiempos que “hablan” al comboniano y desafía su acción provienen a menudo del grito de los pobres, de su condición de vida y de las situaciones de frontera de los no cristianos, muchas veces más allá de las fronteras visibles de la Iglesia.

56.10 La herencia del Instituto. La historia del Instituto sigue siendo punto de referencia y de inspiración porque mantiene viva la memoria de la vida y de las experiencias misioneras de quienes nos han precedido y que han tenido un profundo impacto sobre nosotros.

Al mismo tiempo, nos sostiene el ejemplo de hermanos que viven hoy en plenitud su propia misión.

56.11 Testimonios. La historia reciente de la misión nos presenta un gran número de personas cuyo testimonio enriquece y estimula nuestra vocación misionera. El compromiso manifestado hacia los valores del Reino por parte de muchas personas de buena voluntad, provenientes de pueblos, estados de vida y religiones diversos, nos anima y nos desafía a vivir con generosidad y dedicación nuestro servicio a la misión.

Dimensiones de nuestra misión
57. Misión, para nosotros, significa una vida consagrada que da testimonio y manifiesta a Jesucristo y su mensaje.

57.1 Testimonio de vida. En el mundo de hoy las personas atribuyen más credibilidad a los testigos que a los maestros, al amor concreto que a las teorías. El testimonio involucra a todo misionero y a la comunidad que, a su vez, se convierte en signo vivo de los valores del Reino. “La solidaridad con los pobres se vuelve más creíble si los cristianos viven con sencillez, siguiendo el ejemplo de Jesús” (Ecclesia in Africa, 34)-

57.2 La comunidad misionera. La comunión de personas, pueblos y religiones, en la tolerancia y la apertura al otro, es una de las aspiraciones de nuestro tiempo. Nuestras comunidades internacionales e interculturales, que tratan de vivir sinceramente en fraternidad, son signos visibles de la presencia del Reino, convirtiéndose en promotoras de comunión y participación. La fraternidad se expresa mejor a través de una comunión de vida, de espiritualidad, de programación y de recursos.
57.3 Proclamación de la Buena Noticia. Es el anuncio del Reino de Dios manifestado en Jesucristo. Exige un proceso de inculturación, entendida como reconocimiento de los valores culturales que no están en contradicción con el Evangelio, el empleo de un lenguaje apropiado y un estilo de vida coherente y solidario con la gente.
57.4 Compromiso social y promoción humana. La promoción humana, dimensión constitutiva de la evangelización, se traduce en una praxis que regenera la sociedad y nos lleva a un compromiso que supera las fronteras eclesiales.
57.5 AM e Iglesia local. La AM, aspecto integrante del carisma comboniano, aspira a despertar la vocación y la responsabilidad misionera de las Iglesias locales y promueve la comunión entre ellas y la cooperación a nivel espiritual y material. La AM se dirige también a la pastoral juvenil y presenta con claridad la propuesta vocacional misionera.

Hacia una renovada metodología misionera

58. Nuestra metodología se inspira en la experiencia carismática del Fundador y la de tantos hermanos. A pesar de que hayan vivido y trabajado en contextos muy diversos de los nuestros, los principios que nos han dejado en herencia siguen siendo de actualidad y relevancia también hoy y están en grado de influir positivamente en nuestra misión.
58.1 La misión enseña. Es la misión la que nos muestra el modo y los medios necesarios para una renovación real. Ella nos dice cómo ser misioneros y nos invita a una actitud humilde y constante de escucha de las necesidades de los pueblos. Al mismo tiempo, a través de un apropiado discernimiento, nos permite descubrir la presencia de Dios entre la gente, presencia que precede siempre a la acción misionera.

58.2 Continuidad y provisoriedad. Es necesario que actuemos en modo de permitir a la Iglesia local que continúe su misión aun cuando nos hayamos marchado. Esto nos exige colaborar en la construcción de una Iglesia capaz de autosuficiencia y autonomía ministerial y material (self-ministering, self-supporting and self-propagating), invirtiendo en estructuras y proyectos pastorales que puedan sostenerse después de nuestra partida (cfr. RV 71).

58.3 “Hacer causa común con la gente”. La misión implica estar cercanos a la gente, involucrándonos efectiva y afectivamente en su vida. La metodología comboniana nos exige estar atentos a la lengua local, cultura, tradiciones, espiritualidad y expresiones de fe.
58.4 Una comunidad evangelizadora. El proceso del discernimiento comunitario es asumido como método de trabajo y estilo de vida, y nos impulsa a evangelizar como “cenáculo de apóstoles”.

58.5 Colaboración. La misión es un servicio al Evangelio que debe realizarse en comunión y en colaboración; no de manera individualista. Como Combonianos cooperamos con la Familia Comboniana, la Iglesia local y sus agentes pastorales y la sociedad civil: es éste el camino para construir una verdadera Iglesia apostólica.

58.6 “Salvar África con África”. Siguiendo el Plan de Comboni, confirmamos una vez más nuestro compromiso en la formación de líderes, de modo que hagan a sus pueblos artífices de su futuro a nivel sociopolítico y religioso.

58.7 Llamados a una renovada profecía. Pensamos que en este tiempo, más que en ningún otro, los Misioneros Combonianos estamos llamados a ser más valientes, a osar, a rebasar las fronteras para crear nuevos espacios de misión. Es tiempo de poner de lado proyectos individualistas para asumir aquéllos que están marcados por la fidelidad al Evangelio, a la Iglesia y al Instituto. Es necesario repetir que estos proyectos tienen que ser siempre resultado de un discernimiento común.
58.8 Diálogo interreligioso y ecuménico. La capacidad de diálogo es una de las grandes urgencias de nuestro mundo cada vez más complejo y pluralista. Es el camino para llegar a un auténtico discernimiento y a una parte integrante esencial de la evangelización. Ésta entraña la voluntad de acoger al otro y el esfuerzo por llegar a un conocimiento y a un encuentro caracterizados por una actitud de respeto recíproco.
D. Orientaciones programáticas y opciones operativas

Hacia una misión vivida como comunidad.

59. Reforzar nuestras comunidades
59.1 Los SP y sus consejos garanticen que, en los próximos tres años, todas las comunidades se compongan de al menos tres miembros.

59.2 Que iniciativas y proyectos individuales ya existentes se sometan a la verificación y al discernimiento de la comunidad o de la circunscripción por un periodo de tiempo considerable (por ejemplo un año) para poder evaluar si es conveniente o no asumir tales iniciativas como proyectos comunitarios y de circunscripción.

59.3 En el contexto del programa de recalificación de los compromisos, se pida a las comunidades, en la programación anual de sus cartas de comunidad, que determinen las prioridades pastorales y adecuar los compromisos al número y a las fuerzas efectivas de los hermanos.

60. FP y especializaciones
60.1 En los programas de FP se dé particular atención a los desafíos puestos por la vida común y las relaciones interculturales.

60.2 Cada circunscripción elabore un plan sexenal para la formación de hermanos venidos del Sur del mundo para que asuman responsabilidades en las áreas de formación, economía y liderazgo.

61. Construir comunidades fraternas
61.1 En el espíritu de comunión, animado por el FCT, se pida a la comunidad local presentar cuentas a nivel de circunscripción de la propia administración, de los planes pastorales y de los proyectos de promoción humana.

61.2 La comunidad local facilite la inserción de los hermanos en la misión. Además, que cada hermano se sienta partícipe del camino vocacional y de la actividad de los otros miembros de la comunidad.

61.3 Al momento de asignar personal, el CG tenga presente el principio de una progresiva internacionalización de todas las circunscripciones.

Recalificaciones y opciones proféticas

62. Verificación y recalificación de nuestras presencias según las convenciones estipuladas.

62.1 África: presencia entre los pueblos no evangelizados, nómadas, pigmeos, diálogo interreligioso, ecumenismo, JPIC, inmigrantes, conglomerados urbanos, formación de líderes, jóvenes marginados y AM.

62.2 América: afrodescendientes, indígenas, conglomerados urbanos, JPIC y AM.

62.3 Asia: primera evangelización, diálogo interreligioso y AM.

62.4 Europa: situaciones de frontera en la Iglesia y en la sociedad, AM, JPIC, inmigrantes, colaboración con los LMC y revisión de las estructuras materiales.

63. Comunidades abiertas a los cambios de la misión
63.1 Las obras combonianas de promoción humana (OCPH – AC ’03, 50) son expresiones de los diversos ministerios de los miembros del Instituto. Éstas en el contexto eclesial y social en que se encuentran, desarrollan una misión contraseñada por la promoción humana, en ambientes no siempre alcanzados por la Iglesia. La asignación y rotación de los hermanos tenga presentes las exigencias de dichas obras, tanto las nuevas como las ya existentes.

63.2 Con la finalidad de garantizar los compromisos de las OCPH en el continente africano, se realice una red de colaboración entre las obras mismas con el fin de compartir las experiencias, mejor la calidad, facilitar la rotación del personal e identificar las áreas de especialización. Para ello, se cree al menos una comunidad en África francófona según el estilo de las OCPH.

63.3 La realidad actual y las exigencias de la misión hacen surgir desafíos a los cuales la actual estructura de la vida religiosa no siempre puede responder de modo adecuado. Por lo tanto, sean promovidas en donde sea posible y necesario, nuevas formas de vida en común que incluyan religiosos, religiosas y agentes de pastoral.
64. Reforzar la presencia en Asia

64.1 Asígnese personal suficiente a la Delegación de Asia para mantener los compromisos ya asumidos y para trabajar sobre todo en el mundo chino.

Diálogo interreligioso

65. Promover la reflexión teológica y la apertura a las otras religiones.

65.1 El CG asuma la responsabilidad de identificar y preparar hermanos en los campos de la misionología y del diálogo interreligioso.

65.2 Confirmamos la importancia de continuar asignando personal para el estudio del árabe y de la islamología. Al mismo tiempo es necesario estudiar también posibles vías para dar la posibilidad a algunos escolásticos de acercarse al mundo árabe desde la etapa de la formación.

65.3 Considerando el diálogo interreligioso, incluidas las religiones tradicionales, un aspecto esencial de nuestra metodología misionera, anímese a todos los jóvenes en formación a seguir cursos de teología sobre esta temática.

65.4 El SGEV, en colaboración con el SP encargado a nivel continental y en diálogo con el Dar-Comboni y PISAI, tome en consideración otros organismos académicos de estudios islámicos para organizar programas de FP sobre el Islam. Esto para beneficiar los grupos continentales, en colaboración ante todo con la Iglesia local, llamada ser la primera actriz del diálogo con el Islam.
65.5 El grupo de reflexión continental sobre el Islam siga ayudando a las circunscripciones a comprender mejor su situación y a ofrecer orientaciones pastorales aptas a su contexto. Para que el trabajo del grupo de reflexión sea más fructífero: 

a. Las circunscripciones organicen mejor en su interior la coordinación de estas actividades;

b. profundícese el Islam en el África subsahariana;

c. prepárense subsidios para animadores de comunidades cristianas en contextos islámicos.

65.6 Promuévase entre la gente iniciativas que animen un conocimiento recíproco así como el respeto y la convivencia pacífica. En este espíritu, ayúdese a la comunidad cristiana a afirmar su propia identidad sin complejos y a promover juntos la justicia, la paz y la reconciliación. 
Justicia, Paz e integridad de la creación
66. Ser más sensibles a los temas de JPIC
66.1 Somos conscientes de la necesidad de establecer directivas acerca del trato de nuestros trabajadores, respetando la legislación civil y eclesiástica de los distintos países (cfr. Código deontológico, 122.2.5).

66.2 Confirmamos una vez más la opción del anterior Capítulo General sobre nuestra participación en la dirección del Social Ministry Institute en el Tangaza Collage de Nairobi, por el papel significativo que tiene en la formación de líderes en el continente africano (AC ’03, 123).

66.3 El CG, consultadas las circunscripciones a nivel continental, organice especializaciones, particularmente para los Hermanos en áreas relevantes de JPIC.

67. Lobbyng y advocacy
67.1 Las circunscripciones promuevan a nivel continental, junto con otros organismos, actividades de lobbyng y advocacy, poniendo particular atención hacia los inmigrantes y los refugiados.
Animación misionera

68. Renovar nuestra AM
68.1 La AM ponga entre sus objetivos la creación de redes de solidaridad entre las Iglesias a favor de los últimos, colaborando con las fuerzas apostólicas existentes, especialmente con los laicos.

68.2 A través del uso de los modernos medios de comunicación, la AM lleve adelante sus iniciativas ya consolidadas en la tradición comboniana y busque caminos nuevos para comunicar el mensaje de la misión.

Inserción como misión con y entre la gente

69. Favorecer una primera experiencia misionera positiva
69.1 El CG y las circunscripciones respeten el principio de que los nuevos hermanos asignados puedan hacer una primera experiencia de misión que dure al menos nueve años consecutivos, dándoles el tiempo necesario para aprender las lenguas y conocer la historia y las culturas locales.
70. Consolidar la inserción en situaciones de frontera.

70.1 Durante el próximo sexenio, las circunscripciones que todavía no hayan realizado tal prioridad, aseguren al menos una presencia en situaciones de frontera (barriadas, nómadas, inmigrantes…) teniendo presentes los criterios de vivir cerca de la gente, en su ambiente, en estructuras sencillas. Síganse los mismos criterios en las aperturas de nuevas comunidades.

FORMACION

Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. (Jn 10,10)

A. Introducción
71. Agradecemos al Señor el precioso don de las vocaciones que nos permite ver el futuro con confianza y optimismo. A la luz del camino hecho en el Instituto y teniendo presente el análisis de la realidad del mundo juvenil de hoy, tratamos de entender a los jóvenes que son llamados a la vida misionera, de acompañarlos y discernir junto con ellos la voluntad de Dios.

72. Conscientes del hecho de que la formación y misión están en una relación dinámica (el misionero se forma a la misión y la misión forma al misionero), proponemos una formación experiencial e iniciática a través de un método educativo que sea respetuoso del individuo y según el carisma comboniano. Todo se concretará en algunos objetivos y en un plan de acción para mejorar la calidad de nuestra formación.

B. Análisis de la situación

Realidad juvenil hoy

73. Los jóvenes son hijos de su tiempo y se encuentran a gusto en el mundo de la tecnología y de la comunicación veloz. Son sensibles, solidarios y atentos a los temas de la libertad, la justicia, la paz y la protección del ambiente. Sin abandonar totalmente las tradiciones con las que se identifican, son abiertos a nuevas lenguas y lenguajes, y capaces de adaptarse a situaciones nuevas e interculturales. Buscan ideales atrayentes en todos los campos, incluido el religioso, y acogen los valores testimoniados con generosidad. Están dispuestos al sacrificio, siempre y cuando sea motivado y justificado por resultados visibles y realizables breve término. Generalmente son sinceros en la búsqueda de la verdad y tienen una mentalidad inquisitiva y crítica. Piden ser escuchados e involucrados mayormente en las decisiones que los atañen.
Los cambios sociológicos y culturales en acto tienen un fuerte influjo sobre la mentalidad y sensibilidad de los jóvenes, presentando así nuevos desafíos a la formación. Los jóvenes llevan dentro también los límites del mundo contemporáneo. Están muy expuestos y son vulnerables a los riesgos del secularismo, relativismo, consumismo, hedonismo y a varias formas de inseguridad. Muchos jóvenes evitan situaciones complejas, relaciones fatigosas y exigentes compromisos y responsabilidades a largo término. En cierta medida son víctimas de los contravalores de la sociedad en que viven.
Experiencia formativa del Instituto

75. El Señor sigue llamando jóvenes de hoy, con sus potencialidades y límites, y en muchos de ellos suscita respuestas generosas. Estamos convencidos de que la vocación misionera comboniana es un don de fe, que nace sobre todo en el contexto de un camino de vida cristiana hecho en familia, en parroquia, en comunidad o en grupos vocacionales.

76. Constatamos el empeño por la promoción vocacional y la formación en sus distintas etapas es una prioridad muy sentida en las circunscripciones combonianas. Se siente la necesidad de un compromiso más decidido en la elección y preparación específica de los promotores y de los formadores.

77. Nos preocupan las deserciones, las situaciones particulares, la mediocridad y la fragilidad de las motivaciones, la incoherencia, el desequilibrio entre ideal y vida que revelan cómo la praxis educativa aún no ha encontrado el vigor que el proceso formativo pensaba inspirar y guiar. Se nota también una brecha existente entre la propuesta formativa y la realidad concreta comboniana, donde ciertos límites nuestros (el activismo e individualismo apostólico, la debilidad de la vida espiritual, el estilo de vida burgués, etc.) son un antitestimonio que compromete seriamente el trabajo formativo.
C. Elementos inspiradores

78. El ideal de misionero comboniano que deseamos encarnar y proponer es una persona abierta y disponible a un camino de crecimiento humano-espiritual integrado. Un misionero con una fuerte pasión por Cristo y por la misión, como Comboni, contento y bien identificado con su vocación, que comparte con los hermanos en comunidad, contribuyendo así a la construcción del “cenáculo de apóstoles” soñado por el Fundador. El comboniano ama la gente y la cultura local y sabe vivir serenamente con los otros en un contexto multicultural y plural.  Es fiel en la cotidianidad y asume un estilo de vida sencillo. Se empeña en una lectura crítica y evangélica de la realidad y se dedica al servicio misionero de los más pobres, haciendo causa común con ellos (cfr. RV 5).
Asimilación de los valores

79. La formación es hacer experiencia de los valores evangélicos en vistas de un crecimiento humano y espiritual, involucrando la totalidad de la persona (cfr. RF 208). La asimilación de los valores, efectivamente, es uno de los aspectos formativos sobre los cuales más tenemos que insistir.

80. Las prioridades propuestas por la Asamblea de Pésaro en 1999 asumen de nuevo con claridad los valores del seguimiento del Señor Jesús, asumidos como propios en la experiencia carismática comboniana, e indican las áreas de compromiso para que cada etapa, desde la primera propuesta vocacional hasta la consagración definitiva, sea momento de gracia que haga crecer al candidato: una fuerte experiencia de Dios, la sobriedad como exigencia del estilo de ser misioneros, formar personas comunitarias, inculturación de la formación e interculturalidad y asimilación personal de los valores.

81. De modo particular, consideramos que la dinámica cultural y cristiana de la iniciación sea un instrumento indispensable para la transmisión y la asimilación de los valores: ésta se realiza a través de una variedad de momentos, ritmos e iniciativas que ayudan a percibir e interiorizar, gustar y experimentar, vivir y verificar lo propuesto (cfr. VdF 29). Esta dinámica encuentra en el modelo educativo de la integración, la expresión más plena para su realización.
82. En estos últimos años ha crecido nuestra conciencia de la estrecha relación que existe entre formación y vida real del Instituto. Efectivamente, “nos damos cuenta que lo que los candidatos observan en la vida de nuestras comunidades configura y condiciona buena parte de su camino formativo y su serena inserción en el Instituto y en el servicio misionero (Pésaro ’99, 11).

83. La asimilación gradual de los valores lleva a la persona del misionero, en formación inicial y permanente, a ser discípulo y testigo de Cristo a través del carisma comboniano y a convertirse con sus opciones evangélicas en fermento de la humanidad y propuesta de vida alternativa frente a aquella que proponen los pseudovalores de la sociedad actual.

Modelo educativo de la integración

84. La elección del modelo educativo de la integración, confirmada por los documentos de las últimas décadas (RV, RF, Pésaro ’99, VdF), por el camino de la Iglesia y por la acogida positiva de los candidatos en formación, parece ser la respuesta cualificada a los desafíos de la formación: asimilación de los valores, interculturalidad del Instituto, contextualización y transmisión del carisma, formulación de un proyecto educativo común y puesta en práctica de los principios guía. 

85. El modelo educativo de la integración es un proceso que permite construir la propia vida alrededor de un centro vital y significativo que para nosotros es Jesucristo en su misterio pascual, en el cual encontramos nuestra identidad y verdad, la posibilidad de dar sentido a nuestra historia y al crecimiento de nuestra persona. La integración es un proceso de aprendizaje a través del cual el formando recoge toda su historia para descubrir la acción de Dios, a veces evidente y a veces escondida, pero siempre presente  en cada acontecimiento; acción encomendada a la libertad y a la responsabilidad de la persona. 

86. Objetivo del modelo educativo de la integración es formar para la misión, iniciando al candidato a la identidad y espiritualidad comboniana.

86.1 La identidad: en el acompañamiento personalizado, se ofrece al candidato la posibilidad de interrogarse y aclararse a sí mismo a través del conocimiento de sí y del designio de Dios sobre él: su verdadera vocación construida en la unicidad de su identidad que le permite identificarse con el Señor Jesús y con la vocación misionera.

86.2 La espiritualidad: el candidato, confrontándose con los valores evangélicos, se libera de sus propios esquemas, de la necesidad de autorrealización y afirmación de sí para alcanzar la libertad interior que lo ayude a ser capaz de cumplir la voluntad de Dios. La espiritualidad purifica lo humano de aquella superestructura que lo bloquea y le da energía para el camino de crecimiento.
86.3 La misión: el candidato se inserta en la realidad concreta donde el misionero comboniano es llamado a vivir y trabajar. La misión real, distinta de nuestros deseos de seguridad, de éxito, de afirmación personal, estimula el crecimiento a nivel humano y espiritual.

87. Somos conscientes de que el modelo educativo de la integración necesita una cuidadosa contextualización en la realidad de cada continente.

88. Este modelo educativo predispone al individuo a la FP concebida como proceso de crecimiento integral de la persona, en la vida cotidiana, discerniendo así la presencia y la voz de Dios. Se trata de poner a la persona, desde la formación de base, en el dinamismo de un constante proceso de aprendizaje, de transformación, conversión y crecimiento que dura toda la vida, a través de la elaboración del proyecto personal de vida, el acompañamiento espiritual personalizado y el diálogo formativo.

Discernimiento vocacional

89. “La formación se puede entender como un proceso de discernimiento que se caracteriza como ‘atención’ ‘a los movimientos del Espíritu’ en la persona, en la comunidad y en los pueblos para distinguir los ‘procesos’ que se oponen y los ‘signos’ que indican su presencia, a fin de tomar las decisiones y asumir las actitudes correspondientes” (RF 227).
90. El primer responsable del camino de discernimiento es la persona misma del candidato que, respondiendo al Señor en la docibilitas cotidiana, trata de asumir y expresar los valores propuestos por el Evangelio y del carisma comboniano. En este camino es ayudado por los promotores vocacionales y formadores a verificar, purificar, animar y hacer crecer las motivaciones del don de sí (RV 80, 81, 88).

91. El discernimiento vocacional, además de la normal participación del candidato y de sus formadores, exige que los superiores de circunscripción con sus consejos garanticen que el paso de una etapa formativa a la sucesiva tenga lugar en fidelidad a los criterios de la RF dando una atención particular a las evaluaciones de los promotores y formadores y de las comunidades combonianas y cristianas en las cuales el candidato ha vivido sus experiencias pastorales,

92. Los documentos combonianos ofrecen suficientes criterios para el servicio del acompañamiento y del discernimiento como referencia calificada en las distintas etapas y en vistas de una evaluación global.

92.1 Es muy necesario un adecuado acompañamiento humano y espiritual durante el tiempo de la promoción vocacional y del prepostulantado en modo de asegurar, en cuanto sea posible, la necesaria disponibilidad para iniciar el camino formativo en el postulantado. 
92.2 Debe darse una evaluación psicodiagnóstica de los candidatos que permita obtener una visión de la personalidad que identifique puntos de fuerza y debilidades en vista a un camino de maduración humana y espiritual.

92.3 Las situaciones de duda e incertidumbre no tienen que dejarse por mucho tiempo sin resolver o posponerse sin razón: el candidato tiene que ser ayudado a tomar a tiempo una decisión consciente y responsable.
92.4 El paso de una etapa a otra, sobre todo del postulantado al noviciado, tiene que ser evaluado con mucha claridad por parte de los formadores y el CP por el bien de la persona y de la misión.

93. Un servicio tan delicado no se improvisa. Los cursos para promotores y formadores propuestos para los próximos años deberán dar tiempo y espacio para una preparación adecuada, que debe prolongarse con características propias también para aquellos que desarrollan el servicio de la autoridad.
94. El camino de discernimiento así vivido durante el tiempo de la propia formación de base reforzará el sentido de pertenencia al Instituto y a la misión, convirtiéndose en garantía de fidelidad.

D. Orientaciones programáticas

95. Formar misioneros con una experiencia profunda de Jesucristo en el contexto de la espiritualidad, de la identidad y de la misión combonianas; con un estilo de vida sobrio para vivir y evangelizar en comunidad (cfr. RV 90.2), exige: poner la Palabra de Dios en el centro de la vida misionera, descubrir la presencia de Dios en la vida de los pueblos, abrirse a la comunión, a la solidaridad, a la transparencia y a la corresponsabilidad en la vida fraterna en comunidad.
96. Formar misioneros capaces de mantenerse en un proceso de FP supone:

a. favorecer la FP de los formadores, de los promotores y de los superiores de circunscripción;

b. formar con el modelo educativo de la integración en la misión y para la misión;
c. programar el personal y las especializaciones para la formación;

d. promover la formación humana, cultural e intelectual.
97. Formar personas capaces de vivir y hacer misión en comunidades internacionales, abiertas al diálogo, a la interculturalidad y dispuestas a ser un don para los más pobres y abandonados exige: formar al discernimiento comunitario y ejecutar las decisiones del CG respecto a la continentalidad de los escolasticados, del servicio misionero y de las comunidades de inserción.

E. Opciones operativas

98. Para alcanzar los objetivos propuestos en todas las fases de la formación de base, edúquese:

98.1 a la lectio divina: ofreciendo, en todas las etapas formativas, instrumentos para conocer la Palabra de Dios y orarla partiendo de la realidad y de la historia de la gente;
98.2 al apostolado de la inserción: haciendo las casas de formación más austera, abiertas a la gente y eligiendo contextos pastorales de pobreza y situaciones de primera evangelización;

98.3 al FCT: ofreciendo instrumentos para la administración comunitaria de los bienes y para el uso responsable del dinero y la transparencia en el informe económico que hagan posible un estilo de vida más evangélico.

A nivel de Instituto
99. El modelo educativo de la integración sea aplicado con competencia en el camino formativo de los candidatos y de la FP de todos los hermanos para crecer en la identidad, la espiritualidad y misionaridad comboniana.

99.1 El CG, en colaboración con el SGF y la CCFP, estudie los modelos apropiados de manera que los hermanos se familiaricen con el modelo educativo de la integración y lo practiquen en el camino personal de crecimiento humano y espiritual al servicio de la misión.

99.2 En los encuentros entre CG y SP se organicen algunas jornadas de estudio sobre el modelo educativo poniendo particular atención al discernimiento vocacional.

100. La FP de los formadores prevea la aplicación del modelo educativo de la integración tanto al formador como a los candidatos. En el próximo trienio (2010-2012):

100.1 Organizar para los promotores y los formadores que empiezan su servicio un curso de cuatro meses centrado en el modelo formativo y el carisma comboniano.
100.2 Preocuparse porque los formadores de los postulantes sean formados sobre todo en el campo del desarrollo humano y de la personalidad; que los maestros de novicios posean un buen conocimiento de la espiritualidad comboniana; que los formadores de los escolasticados estén en grado de saber evaluar la preparación y la experiencia pastoral de los candidatos.

100.3 Ofrecer a los promotores vocacionales cada dos años, a nivel continental, un curso de actualización sobre la cultura juvenil.

101. El Capítulo sostiene las decisiones del CG acerca de la continentalidad de los escolasticados, al periodo de servicio misionero y a las pequeñas comunidades de escolásticos insertas en realidades pastorales y de misión comboniana (cfr. Carta, 8 de abril 2007).

Verificación durante la Asamblea Intercapitular del SGF.

101.1 Téngase presente en la evaluación la disponibilidad de los hermanos a trabajar en situaciones difíciles y de inserción en las realidades más pobres. El servicio misionario ha de realizarse normalmente en el contexto de la pastoral directa y de la primera evangelización.

101.2 Cuidar el diálogo entre el SP y los formadores.
102. El CG, en colaboración con el SGF y los SP, prepare un plan sexenal que prevea los formadores necesarios para los noviciados y escolasticados/CIF y su preparación y eventual especialización.

103. El CG, en colaboración con el SGF, retome el fruto del trabajo desarrollado antes del Capítulo por la comisión temática sobre la formación, para que se aplique la Ratio Fundamentalis teniendo en cuenta los cambios y actualizaciones sugeridos también por los nuevos documentos, eclesiales y combonianos, y por el camino hecho en el Instituto.
104. El SP que acoge al escolástico o al Hermano de votos temporales para el servicio misionero, en diálogo con el CG, les asegure el acompañamiento. Además, acompañe personalmente al hermano recién ordenado o al Hermano en sus primeros años de votos perpetuos (cfr. RF 523; RFIS 100-101).
A nivel continental

105 FP de los promotores y formadores

105.1 Los cursos de un mes para promotores vocacionales y formadores a nivel continental, iniciados en el trienio pasado, deben continuar y ser organizados con plazos bianuales, en colaboración entre las circunscripciones del continente, SGF y CCFP.

105.2 La FP de los promotores y formadores favorecerá el conocimiento del modelo educativo de la integración, ofreciendo la posibilidad de hacer una experiencia personal y adquiriendo instrumentos y medios idóneos para aplicarlo en las distintas etapas educativas.
106. Cartas educativas de los escolasticados, CIH y noviciados.

106.1 En el primer trienio del poscapítulo, revisara todas las cartas educativas a la luz de las conclusiones capitulares, focalizando mayormente la inculturación y la contextualización de nuestra acción educativa.

106.2 Las cartas educativas de los escolasticados y CIH sean presentadas al CG, a través del SGF, para su aprobación final.

106.3 Las cartas educativas de los noviciados interprovinciales sean fruto de una reflexión común que involucre además de los SP a los formadores de los postulantados del continente.

107. Postulantados
107.1 Considerando la reflexión acerca de las presencias combonianas en los distintos continentes, colaborar a nivel interprovincial para asegurar y preparar los formadores necesarios para los postulantados.
107.2 En los postulantados, siempre que sea posible, haya un número de candidatos que permita las dinámicas de grupo necesarias para la aplicación del modelo educativo de la integración.

108. Los noviciados de África anglófona y francófona consideren el alternarse de cursos según el estilo ya iniciado (cfr. Lusaka y Namugongo) de modo que se asegure un acompañamiento más focalizado y menos dispersivo.
109. La contextualización del camino formativo en cada continente ha de realizarse según la línea formativa del Instituto en sus varias fases. 

A nivel provincial

110. En el primer trienio del post capítulo, revisar las Cartas educativas y de promoción vocacional a la luz de las directivas capitulares focalizando más la inculturación y la contextualización de la acción educativa.

111. En el plan de las circunscripciones el servicio de la PV y FdB debe ser pensado, propuesto y vivido a través de la creación de comunidades vocacionales y formativas. Ello favorece una “cultura vocacional” en la que cada comunidad y cada hermano se sientan responsables de la vocación comboniana a través del testimonio de vida personal y comunitario, la oración y la colaboración. Recordamos cuatro posibles modalidades:

111.1 Comunidades vocacionales formativas, compuestas por promotores, formadores, otros hermanos y candidatos, involucradas en la promoción vocacional comboniana, con un proyecto bien definido.
111.2 Pequeños grupos de escolásticos inseridos en realidades pastorales y de misión comboniana.

111.3 OCPH como testimonio de la vocación específica de los Hermanos.

111.4 Todas las comunidades que acogen candidatos para una experiencia misionera durante el postulantado, noviciado, escolasticado/CIH y el servicio misionero al final del escolasticado.

112. Proponer y hacer conocer mejor la promoción vocacional del Hermano, estudiando formas y modos para afrontar con valentía y confianza el valor de la ministerialidad en la vida del Instituto.

112.1 Involucrar a los Hermanos en el equipo de promoción vocacional, especialmente en las circunscripciones en donde haya mayores posibilidades de vocaciones.

112.2 Un Hermano, cuyo nombre aparece en las revistas y páginas web combonianas, sea el punto de referencia para los candidatos a Hermanos.

113. El CP, en colaboración con el Secretariado de la Formación, prepare un plan sexenal que prevea promotores vocacionales y formadores necesarios para la PV, prepostulantado y postulantado, su preparación y posible especialización. Es bueno que su servicio sea prolongado para garantizar la continuidad de la acción educativa.

GOBIERNO

A. Introducción

114. El servicio de la autoridad en el Instituto como se especifica en la RV (cfr. RV 102-108) sigue siendo fundamentalmente válido.

114.1 Como Pueblo de Dios reconocemos una sola autoridad: Cristo (cfr. RV 102).
114.2 En el Instituto la autoridad es un servicio que participa en la de Cristo y en ella se inspira (cfr. RV 102).

114.3 Este servicio es prestado a la comunidad y a cada miembro para ayudarlos a vivir su consagración y a desarrollar los dones y carismas en el servicio misionero (cfr. RV 102).
114.4 La autoridad en la comunidad es un servicio de guía, inspiración, discernimiento, unidad, coordinación, animación y corrección fraterna (cfr. RV 102.2).

115. El Instituto por su naturaleza misionera necesita un claro punto de referencia para garantizar la unidad en la diversidad y la contextualización a nivel de circunscripción y de continentes. El principio de subsidiaridad, codificado en la RV y en los Directorios, regula las posibles tensiones entre las dos dimensiones.
116. La internacionalidad es una característica constitutiva del Instituto desde sus orígenes. La autoridad tiene la tarea de valorizar los distintos dones y armonizar las diversas sensibilidades.

117. El Instituto está organizado en circunscripciones que gozan de suficiente autonomía para actuar localmente con opciones y programaciones adecuadas y vivir en plena responsabilidad su servicio misionero.

118. La estructura de gobierno del Instituto (Dirección General y de circunscripción, secretariados, etc.) exige una total valorización de la subsidiaridad (cfr. RV 106) en vistas de una mejor conducción y animación del Instituto.

119. Tarea de la autoridad es también garantizar la continuidad para equilibrar los riesgos de la fragmentación. La continuidad concierne a:

119.1 La DG y las circunscripciones, para que ejecuten las programaciones iniciadas y faciliten el trabajo del sucesor.

119.2 Las comunidades, para conservar la estabilidad en la actividad ministerial y la memoria histórica.

B. Análisis de la situación

120. Una mirada atenta a nuestro Instituto nos permite constatar algunas realidades:
120.1 Ha habido un crecimiento de la internacionalidad y de la interculturalidad a nivel general. Todas las circunscripciones advierten la exigencia de internacionalizarse.

120.2 Por otro lado, es necesario constatar la disminución del personal disponible para el servicio misionero. Las tareas no han disminuido, al contrario, se han creado nuevas circunscripciones. Algunas de ellas se encuentran con un número demasiado limitado de hermanos, otras tienen que afrontar un envejecimiento considerable del personal, otras más son absorbidas por la asistencia a un gran número de hermanos ancianos y enfermos.
120.3 Se advierte un debilitamiento del sentido de identificación y de pertenencia al Instituto y una menor disponibilidad a asumir ciertos servicios de responsabilidad.

120.4 El servicio de la autoridad en el sentido más tradicional no es aceptado por la mentalidad común. Estamos en una época de creciente democratización que subraya la participación de todos en el proceso de toma de decisiones. Vivimos además un periodo de fuerte individualismo, que exige capacidad y liderazgo en las personas que ejercen la autoridad.
120.5 Por otra parte, las exigencias de transparencia y rigor legal no permiten más afrontar situaciones y decisiones basadas sólo en la buena voluntad.

121. Problemáticas surgidas
121.1 En el ejercicio de la autoridad del Instituto se han advertido las consecuencias de estos cambios. La experiencia actual manifiesta cuanto sea cada vez más difícil gobernar un instituto en cambio continuo, con numerosas circunscripciones y con una dirección tan centralizada.

121.2 En ciertas ocasiones, la modalidad vigente de asignación del personal vuelve muy problemática la programación en las circunscripciones.

121.3 El principio de subsidiaridad, afirmado ya en la RV, es poco conocido y practicado.

121.4 En cualquier caso, el Instituto necesita de un claro punto de referencia para salvaguardar su unidad (cfr. n. 115). La centralización de ciertas competencias permite dar mayor impulso a la ejecución de las decisiones y ofrecer una ayuda a las circunscripciones que, por varias razones, tienen poco personal de pertenencia radical.

121.5 Actualmente los secretariados Generales son cuatro y tienen su sede en Roma. Sin embargo, para los sectores de AM y EV se desea una mayor contextualización en las realidades locales  y continentales.
121.6 Las realidades continentales y sub-continentales han adquirido consistencia y un tal potencial que necesitan una coordinación y una planeación comunes. Crece la necesidad de contextualizar problemas y soluciones a nivel continental y de circunscripción, mientras que es evidente la dificultad encontrada por el CG en el momento de animar a las numerosas circunscripciones.

121.7 El alto número de circunscripciones (30), entre las cuales hay algunas de pequeñas dimensiones (20-35 miembros) provoca cierta dificultad en la programación general y dificultad para garantizar la cualidad de los servicios esenciales (liderazgo, formación, secretariados, et.).

121.8 La falta de continuidad a nivel de CG ha provocado el debilitamiento y en ocasiones la interrupción de los procesos de reforma iniciados.

C. Elementos inspiradores

122. El Instituto necesita de un servicio de la autoridad capaz de responder tanto a los problemas surgidos del análisis del presente, como de los previsibles en el futuro inmediato.

123. Procesos inevitables a tener en cuenta:
123.1 A nivel de la sociedad:

a. el aumento de flujos migratorios que tiene como resultado por un lado la fragmentación de las culturas y por otro una mayor interculturalidad;

b. el agravarse del desnivel económico entre grupos sociales diversos;

c. la aceleración de procesos de transformación global a través de los modernos medios de comunicación y la interdependencia que de ello resulta;

d. el influjo del postmodernismo sobre todo a nivel de una “fluidez” cultural que relativiza certezas y valores fundantes.

123.2 A nivel de Iglesia:

a. el incremento y consolidación de la consistencia numérica y de liderazgo del Sur del mundo en la Iglesia; 

b. la continuidad de su misión universal aunque evolucione su comprensión y metodología.

123.3 A nivel de Instituto:

a. la disminución y envejecimiento del personal;

b. la asistencia de ancianos y enfermos con las relativas estructuras de acogida.

124. Procesos en acto que no deben interrumpirse:

a. la internacionalización e interculturalidad de las circunscripciones;

b. la rotación como enriquecimiento personal y comunitario;

c. la sensibilidad a nuevas situaciones misioneras y a nuevos areópagos;
d. la necesidad de radicalidad y coherencia en el estilo de vida;

e. una mayor transparencia y actitud ética en el campo económico; comunión y corresponsabilidad en la administración de los bienes (FCT).

D. Orientaciones programáticas

125. La autoridad ha de ser capaz de ofrecer al Instituto una clara identidad, que, mientras se nutre de las fuentes de la espiritualidad comboniana, ayude a vivir la especificidad de la misión hoy.
Autoridad y competencia (leadership y management).

125.1 La autoridad, como lo exige la sociedad, tiene que ser correcta en los procesos formales. Debe favorecer la transparencia y la responsabilidad frente a ciertas costumbres aproximativas y a una culturad de la impunidad.

125.2 Teniendo en cuenta la complejidad legal y burocrática del mundo actual, la autoridad ha de prepararse siempre mejor dentro del Instituto, haciéndose acompañar y asesorar por expertos (abogados, economistas, etc.).

125.3 El aumento de responsabilidades y la complejidad del ejercicio de la autoridad, conducirá probablemente a una disminución del personal comboniano capaz de desarrollar adecuadamente esta tarea.

125.4 La autoridad tiene que favorecer la comunión, la colaboración, la colegialidad y la subsidiaridad; garantizar la continuidad en las estructuras de gobierno del Instituto y de los planes continentales y de circunscripción y ponerse al servicio de la reconciliación en las comunidades y circunscripciones.

125.5 Quien ejerce el servicio de la autoridad deberá empeñarse en conocer siempre mejor a las personas en sus capacidades, seguirlas y sostenerlas en el ejercicio de su ministerio; tendrá que involucrar a los colaboradores en las distintas actividades; poseerá, además, un estilo de liderazgo que dialogue y posea a su vez la autoridad en la comunicación y en la capacidad de tomar las decisiones necesarias aunque sean impopulares.

Autoridad y metodología misionera

125.6 Debe existir equilibrio entre el personal y los compromisos para recalificar la misión según las prioridades; para poder lograrlo, si es necesario, debe reducirse el número de las comunidades y de las circunscripciones (agrupamiento-fusión-unión).

125.7 Hay que inserirse plenamente en la Iglesia local manteniendo la identidad misionera específica.

125.8  A nivel local, deberá promoverse la participación y la colaboración con otros organismos de naturaleza eclesial, social, cultural y civil.

125.9 Tiene que garantizarse la continuidad de la vida comunitaria y de la acción misionera. 
Otros aspectos
125.10 Ha de favorecerse una actitud de disponibilidad hacia la autoridad central.

125.11 Tendrá que mejorarse la comunicación lingüística para reducir los problemas de comprensión recíproca.

125.12 Las circunscripciones europeas deben de internacionalizarse.
125.13 Ha de promoverse un mayor sentido de pertenencia al Instituto.

E. Opciones operativas

Iniciar el proceso de reequilibrio y recalificación

126. La nueva realidad de los miembros del Instituto –el aumento de quien es originario del Sur del mundo y la disminución y envejecimiento de las circunscripciones del Norte– unida a los nuevos desafíos de la misión y de la vida comunitaria, nos obligan a buscar nuevos criterios para definir las circunscripciones. Entre estos criterios subrayamos la misión específica según el carisma, la vida comunitaria viable, el discernimiento de las necesidades misioneras, la capacidad y el número disponible de hermanos.

Redefinición de los criterios para la erección de una provincia

127. Una circunscripción nace para una tarea específica que le es confiada por el Instituto y asume el status de provincia cuando alcanza un nivel de autonomía suficiente para garantizar los necesarios servicios a la Iglesia local y a sus miembros, y a mantener en el tiempo su existencia con la esperanza de crecimiento. La circunscripción ha de tener una clara identidad misionera con prioridades definidas.
127.1 La naturaleza multicultural del Instituto y el aumento de edad de los miembros exigen una consistencia numérica de la provincia superior a la fijada por la RV 103.1 para asegurar la vitalidad y la funcionalidad.

127.2 El n. 103.1 de la RV debe ser sustituido con el texto siguiente: “La provincia está constituida por al menos cinco comunidades locales y treintaicinco miembros de votos perpetuos”. Este cambio entra en vigor a partir del 1º de enero del 2014, en concomitancia con la erección de las nuevas circunscripciones (cfr. 128.4).

Agrupamiento de circunscripciones

128. El agrupamiento favorece la reducción de las circunscripciones con la posibilidad de asegurar el servicio misionero propio del Instituto y para el Instituto.
128.1 No se desconocen las dificultades de esta estrategia (lengua, distancias, economía, visas…), por lo tanto se sugieren  diálogo, gradualidad y definición clara de los criterios de ejecución. Todo tiene que ser evaluado con un adecuado discernimiento.

128.2 Modalidad y criterios que han de tenerse presentes para el agrupamiento: oportunidad de una lengua vehicular común; historia común a las circunscripciones; especificidad y cualidad del servicio misionero.

128.3 Los continentes y las circunscripciones son los primeros responsables de una reflexión y de iniciativas para que se proceda al agrupamiento y se favorezca el servicio misionero de manera cualificada y sea posible la vida comunitaria según la RV.

128.4 Los continentes lleven adelante el proceso iniciado en la Asamblea Intercapitular del 2006 en vistas del agrupamiento y elaboren propuestas concretas para la Asamblea Intercapitular del 2012). El CG acompañe y supervise el camino de los continentes. En la Intercapitular sea verificado cuanto se ha realizado y se pase a la fase operativa. En el 2013, formadas las nuevas circunscripciones, sean elegidos los nuevos SP. A partir del 1º de enero del 2014 se tendrá una nueva configuración del Instituto.
Reducción del número de comunidades

129. El CG, durante el sexenio, en colaboración con los continentes y las circunscripciones, reduzca las comunidades en un 10% (cerca de 35) para recalificar la misión, teniendo en cuenta el equilibrio entre disminución del personal y los compromisos.

Favorecer la continuidad en las estructuras de gobierno del Instituto y de los planes continentales y de circunscripción

Continuidad

130. Duración del mandato del Consejo General. La continuidad en el Instituto es garantizada principalmente por los Capítulos Generales y el “Plan de los Combonianos” que será formulado. Por consiguiente, no se ve la necesidad de cambiar la duración del mandato del CG. Dicha indicación era contenida también en las relaciones continentales.

131. Continuidad en el servicio. La continuidad en el Instituto es favorecida también por el hecho que las personas que han terminado un mandato pueden ser reelegidas y continuar su servicio y que el reemplazo de los consejos generales después del Capítulo sea menos brusco.
131.1 Para favorecer entonces un mejor reemplazo de los consejos generales después del Capítulo, debe cambiarse el n. 157.1 de la RV con el siguiente texto: “El Consejo General elegido entrará en función 30 días después de la clausura oficial del Capítulo. Hasta esa fecha el precedente Consejo continuará en su oficio.”

131.2 Esta decisión comporta también la modificación del n. 156.1 de la RV con el siguiente texto: “El Vicario General es nombrado entre los asistentes generales sacerdotes por el Superior General y su consejo, con voto colegial, durante la primera consulta general del mandato”.

131.3 Se reformula además el n.152.3 de la RV con el texto siguiente: “El Superior General preside el Capítulo hasta su conclusión”.

Subsidiaridad

132 Coordinación continental
132.1 En el Capítulo del 2003 se habían dado indicaciones para favorecer la corresponsabilidad y la subsidiaridad a todos los niveles y en particular modo para los continentes. Las indicaciones ahí contenidas son válidas todavía (AC ’03, 137-141).

132.2 El CG, en diálogo con los SP, inicie un estudio sobre la continentalidad para clarificar la forma, funcionalidad y subsidiaridad estructurales, que han de ser presentadas a la próxima Asamblea Intercapitular.
132.3 El encuentro entre el CG y los SP de los continentes es evaluado positivamente y debe continuarse. Organizar por tanto en el sexenio un encuentro después de cada elección de los SP y un tercero durante la Intercapitular. En estos encuentros haya una evaluación sobre el modo como son entendidas y vividas la autoridad y la subsidiaridad.
133. Asistentes generales, secretariados generales y CCFP. El Capítulo ha considerado no aumentar el número de los asistentes generales y no disminuir el número de los secretariados generales; en cambio ha ampliado el papel de la CCFP.

F. Evaluación

134. A nivel general
134.1 El CG, consultando los secretariados generales, publique un informe anual sobre el camino de actuación del “Plan de los Combonianos”.

134.2 También la Asamblea Intercapitular prevea una evaluación detallada del proceso de actuación del “Plan de los Combonianos”.

134.3 En el encuentro con los nuevos SP, el CG informe sobre los contenidos y sobre la metodología del “Plan de los Combonianos”.

135. A nivel continental
135.1 Las asambleas continentales de los SP publiquen un informe anual sobre el camino de realización del “Plan de los Combonianos”.

136. A nivel provincial
136.1 En las asambleas de circunscripción hágase una evaluación del “Plan de los Combonianos”.

FORMACION PERMANENTE

“Aquel que ha iniciado en vosotros esta obra buena la llevará a su plenitud.”
(Fil 1,6)

A. Introducción

137. El camino realizado por el Instituto en estos años con la reflexión sobre la Ratio Missionis ha puesto en evidencia de modo muy claro que la FP es la base de nuestra renovación. Ella aparece determinante no sólo para nuestra vida y eficacia apostólica sino también para el futuro del Instituto. Sólo una comunidad que se pone en un serio itinerario de FP puede atraer, gracias a su propia vitalidad y fecundidad, nuevas y auténticas vocaciones.

B. Análisis de la situación

130. La invitación del Concilio Vaticano II a la conversión y a la renovación (cfr. PC 18), acogido por nuestro Instituto en la RV (cfr. RV 99), nos ha llevado a repensar la formación en clave de un único y continuo proceso de crecimiento que dura toda la vida (cfr. RV 85). Esto ha conducido también a una nueva relación entre FP y FdB, que se conectan entre ellas integrándose recíprocamente en un único y global sistema educativo (cfr. VC 69). Así que, de una visión de FP como complemento o apéndice de la formación inicial, desde hace unos años se ha pasado a dar la primacía a la FP y a considerarla paradigma y principio inspirador de la misma FdB.
139. Esta sensibilidad ha sido ya expresada en nuestros documentos capitulares (cfr. AC ’97, 121; AC ’03, 51), pero le cuesta abrirse camino en el Instituto. Se entendía, entonces, subrayar el hecho que toda nuestra vida debe estar bajo el signo de la formación. Constatamos con cierta preocupación una falta de compromiso en nuestra formación personal continua, una vez concluida la FdB, y la tendencia frecuente a buscar fuera de nosotros la causa de los problemas y dificultades que advertimos.

C. Elementos inspiradores

140. La FP tiene como objetivo final nuestra configuración con Cristo, misionero del Padre, mediante un proceso de conversión continua, vivida en sintonía con nuestro carisma comboniano, que nos hace misioneros “santos y capaces” como entendía San Daniel Comboni (cfr. E 6655). La FP se convierte en un principio organizador y propulsor de todas las dimensiones de nuestra vida y apostolado, y nos lleva a un nuevo estilo de vida más armónico e integrado.

140.1. La responsabilidad primaria de la FP toca a cada uno de nosotros (cfr. RV 100.1; RF 529). Nada puede sustituir el empeño libre y convencido de la persona. Por ello la FP se concreta antes que nada en el proyecto personal.

140.2 Lugar propicio de la FP es la comunidad local (cfr. RV 100.2; RF 530). El medio más eficaz para una organización concreta de la FP en la comunidad es el proyecto comunitario. A éste hay que añadir el proyecto de circunscripción de FP que integra y completa el personal y comunitario y ofrece orientaciones e iniciativas concretas a los hermanos, acompañándolos en las distintas fases de la vida para sostener su “dinamismo de fidelidad” (VC 70).

140.3 Contexto privilegiado de la FP es la misión. A través del contacto con la gente, y particularmente con los pobres, el Espíritu de Dios modela en nosotros la imagen de su Hijo, que de rico que era se hizo pobre (cfr. 2 Cor 8,9), para crecer con nosotros, compartiendo todo y acogiendo todo.

140.4 También los hechos ordinarios de la vida diaria son ocasión de FP. Ellos nos exigen una mirada contemplativa para captar en cada momento, persona y acontecimiento la visita de Dios (cfr. Jn 21,7); integrando todo eso en nuestro camino de crecimiento. Tal actitud exige la práctica del discernimiento que nos ayuda a desarrollar también nuestra capacidad de leer e interpretar los signos de los tiempos (cfr. RV 82.1).
D. Orientaciones programáticas y opciones operativas

141. El Capítulo ha definido cuatro objetivos principales de FP: personal, comunitario, apostólico y estructural.

A nivel personal

142. Promover en cada comboniano una actitud de disponibilidad y empeño por su propia renovación y crecimiento humano y espiritual, profundizando la conciencia de ser “hombre de Dios”.

142.1 Confirmamos, en primer lugar, las indicaciones dadas por el Capítulo sobre las temáticas de la Ratio Missionis y particularmente sobre la espiritualidad: la oración personal y la lectio divina; el proyecto de vida y el acompañamiento espiritual; la recuperación de la RV y la relación vital con Comboni y las fuentes combonianas.

Revisión anual por parte de los CP con los superiores locales

142.2 Los superiores, a todos los niveles, animen a las comunidades a cultivar una actitud fraterna de acogida hacia todos, poniendo una atención especial hacia los hermanos que atraviesan momentos de dificultad. En la medida de lo posible, sea indicada una persona disponible para ofrecerles la ayuda necesaria.

Revisión anual por parte de los CP con los superiores locales.

142.3 Los SP sigan dando a conocer el Código Deontológico a los hermanos, aplicándolo a las realidades locales, sirviéndose también de la ayuda de expertos. De modo particular, provean la actualización de los directorios de circunscripción. El Código Deontológico será objeto de estudio y profundización durante el periodo de preparación a la profesión perpetua.

Primera revisión en la Asamblea Intercapitular.

A nivel comunitario

143. Sostener una vida comunitaria que sea lugar de crecimiento personal y apostólico reforzando nuestra identidad de “hombres de la comunión”.

143.1 Las comunidades favorezcan y cultiven momentos de escucha recíproca e intercambio, señalando modalidades cotidianas que ayuden a crear un clima de familia en un sentido de pertenencia. Planifiquen, además, en su carta de la comunidad, el ejercicio de la promoción y corrección fraterna.

Verificación anual por parte de los CP con los superiores locales

143.2 Los SP y locales sigan sensibilizando a la comunidad y a los hermanos en vistas del discernimiento como actitud de vida y método de planificación de la vida comunitaria y del servicio misionero.

Verificación anual por parte de los CP con los superiores locales.

143.3 Las comisiones de FP ofrezcan los instrumentos necesarios para ayudar a identificar y sanar las heridas presentes entre nosotros, causadas a menudo por prejuicios y discriminaciones, y animen las circunscripciones a organizar seminario o servirse de otros programas ya existentes sobre la solución de los conflictos. 
Verificación en los encuentros continentales de los SP y en la Intercapitular

A nivel apostólico

144. Recalificar a los hermanos para que sean capaces de afrontar los nuevos desafíos de la misión creciendo en la conciencia de ser “hombres de la misión”.

144.1 Los SP den una atención particular al acompañamiento de los jóvenes hermanos en su primera experiencia misionera, cuidando ante todo los cursos de iniciación, escogiendo adecuadamente las comunidades a las que han de ser asignados e interesándose de la situación personal de cada uno de ellos. Los CP encarguen a un hermano en particular la tarea del acompañamiento durante el primer trienio de servicio misionero. Cada año éste hará conocer al CP el programa establecido con ellos.

Verificación en la Intercapitular.

144.2 El CG y los CP sensibilicen a los hermanos sobre la oportunidad de tener un periodo significativo de FP, después de cada 10-15 años de servicio misionero, aprovechando de cursos ofrecidos en el lugar o en el continente. El SP encargado de la FP, en diálogo con la CCFP, informe regularmente al respecto al CG y a los CP.

Verificación en los encuentros continentales de los SP y en la Intercapitular.
A nivel estructural

145. Revisar nuestras estructuras de FP para hacerlas más eficientes adaptándolas a las nuevas exigencias de las personas.

145.1 El CG como parte de su servicio de animación del Instituto, antes de junio del 1010, tome las medidas necesarias para reforzar la CCFP integrando a ésta el equipo del ACFP y el equipo del curso de renovación.

145-2 En el contexto de la programación de circunscripción, los SP hagan una evaluación del funcionamiento de las comisiones de FP para fortalecer su papel en la animación de las circunscripciones.
Verificación en los encuentros continentales de los SP y en la Intercapitular

145.3 Se ratifica la importancia de las iniciativas del ACFP y del curso de renovación. En línea con el discernimiento hecho por la CCFP, el CG determine una sede estable para la FP a nivel de Instituto, en Roma en la casa general, donde podrían tener lugar el ACFP, el curso de renovación y otras iniciativas de FP.

Verificación en la Asamblea Intercapitular.

145.4 El CG, en diálogo con los SP del continente, consideradas las urgencias encontradas en estos últimos años, abra durante el sexenio al menos dos comunidades/centros de FP y de acompañamiento, una en África y otra en América, en colaboración con otros institutos y fuerzas locales.

Para ello identifique y prepare el personal responsable, al menos una persona para cada centro, antes de la Asamblea Intercapitular. El personal estará disponible también para iniciativas de FP en las circunscripciones del continente, quedando en comunicación con la CCFP y los grupos de reflexión continental.

Primera verificación en la Intercapitular.

ECONOMIA Y MISIÓN

A. Introducción 
146. La vida económica es una dimensión de la vida cotidiana del misionero: signo de la providencia de Dios, instrumento para crecer en fraternidad y para dar testimonio de la dedicación total a la misión. Cuanto poseemos y el modo en que lo administramos se reflejan en lo que anunciamos.
147. La RV afirma: “Cualquier cosa adquirida o donada sea usada para la evangelización, para el trabajo de animación y para la preparación y sustento de los misioneros” (RV 30).

148. El Instituto comboniano es una comunidad de hermanos y todos sus bienes económicos “forman un único patrimonio colectivo que pertenece al Instituto como tal” (RV 163).

B. Elementos inspiradores

149. Las dimensiones principales que queremos promover son: comunión fraterna a través del FCT, estilo de vida sencillo y la administración responsable y transparente de los bienes al servicio de la misión y de los más pobres.

C. Orientaciones programáticas y opciones operativas

Fondo común total
150. Promover la comunión de la vida, de los bienes y del trabajo misionero.

150.1 A largo plazo, promover el FCT en todas las circunscripciones antes del próximo capítulo y esto sea codificado en el Directorio General de la Economía.

150.2 A medio plazo, en los próximos tres años, todas las circunscripciones den los pasos necesarios para llegar a la ejecución del FCT: presentación del presupuesto de comunidad, distribución del superávit, informe económico al economato de circunscripción, aprobación de los proyectos comunitarios, etc. La Intercapitular del 2012 evalúe el camino recorrido y promueva la adopción del FCT en todas las circunscripciones en los tres años sucesivos.

150.3 A breve plazo y como opción operativa, el SGE establezca normas generales de manera que el FCT incluya en el presupuesto global de la circunscripción toda actividad: proyectos, actividades y gastos comunitarios, sectoriales y pastorales.
151. Identidad
151.1 El FCT es signo y camino de crecimiento en la vida comunitaria rumbo a una plena identificación con el Instituto y su misión.
151.2 Todo hermano ha de sentirse responsable de desarrollar y mantener las relaciones con comunidades eclesiales, bienhechores, organismos y otras realidades que pueden proveer los medios necesarios para la vida de la circunscripción y de la comunidad.

152. Fraternidad y programación 

152.1 La práctica del FCT, además de exigir un discernimiento a nivel comunitario y de circunscripción, ayuda a los hermanos a planificar la misión, evitando así improvisaciones y contratiempos que pueden venir de la rotación.

152.2 A través del FCT, la circunscripción asume como propias las actividades de evangelización; todos los miembros reciban información completa de las actividades de las otras comunidades en un espíritu de responsabilidad común.

Estilo de vida sencillo

153. Promover una revisión de nuestro estilo de vida en vistas de un testimonio evangélico.
153.1 A largo plazo, hacer que las estructuras sean más sencillas y sostenibles.

153.2 A medio plazo:

a. Que en los próximos seis años, cada circunscripción, haga una evaluación del valor económico y del funcionamiento y uso de las distintas estructuras.

b. El Secretariado General de la Formación emprenda una reflexión con los formadores, los jóvenes en formación y el CP, para establecer criterios comunes en el estilo de vida y en las casas de formación, respetando el contexto local.

c. Que el misionero comboniano se haga responsable de la presentación de cuentas de todo lo que administra.

154. En la perspectiva de una educación a la sobriedad y de un uso sapiencial de las tecnologías y de los recursos, se confirma la necesidad de la autolimitación en el uso de los bienes (cfr. AC ’03, 103; RV 164). Las normas ya codificadas, y otras más, no podrán nunca reemplazar la responsabilidad de cada hermano.

155. Muchas estructuras inmobiliarias, que tienen que ver con el pasado más o menos reciente del Instituto, parecen no cumplir más la función desarrollada al origen y constituyen una carga que pesa sobre la sostenibilidad de las circunscripciones. Ha de realizarse por tanto una evaluación adecuada del uso actual de dichas estructuras, de sus costos y de su influjo en la calidad de nuestro testimonio.
156. La Iglesia local esté siempre involucrada en las obras e iniciativas promovidas a su favor, participando responsablemente en el proyecto, realización, financiamiento y evaluación de los proyectos pastorales y de desarrollo.

156.1 Manténganse distintas contabilidades de la comunidad comboniana y de la parroquia/diócesis u otras organizaciones.

157. Durante los años de formación, los ecónomos de circunscripción u otros hermanos preparados se presten a dar breves cursos de contabilidad de la comunidad y de recolección de fondos, según el sistema y las normas vigentes en la circunscripción.
157.1 Cada circunscripción haga en modo que, en el sexenio, uno o dos hermanos frecuenten un curso de formación administrativo-económica.

157.2 El CG elija, en el sexenio, dos hermanos jóvenes para una formación a nivel universitario en materia de economía y desarrollo.
158. Cada circunscripción actualice su directorio según las directivas del Código Deontológico y, a partir de la propia realidad, estudie la posibilidad de tener consultores, al final del año, para la revisión de las cuentas de la circunscripción.

159. Se confirma la orientación de no querer capitalizar donaciones recibidas para la misión. El directorio de circunscripción fije el límite del patrimonio de ejercicio. El CP, consultando al CG y en solidaridad con las demás circunscripciones, decida una distribución o destinación extraordinaria del superávit.

159.1 En el caso que el CP considere oportuno constituir un fondo de reserva superior a los límites impuestos por el Capítulo para los gastos extraordinarios, pida la convalidación al CG, informándolo acerca de las motivaciones, sobre el monto del fondo y las normas de su administración.

160. El criterio indicado por el Capítulo de 1997 para la definición del límite del patrimonio neto para la administración general sigue siendo el correspondiente a los gastos extraordinarios de dos años (AC ’97, 193). A la vez que se confirma tal decisión, se da el mandato al CG de utilizar a beneficio de todo el Instituto y para las emergencias futuras lo que exceda de dicho límite.
161. El Capítulo establece, para el próximo sexenio, los límites de los gastos extraordinarios (A) y los destinados a la asunción de deudas y alienación de inmuebles (B), como lo indica la RV 170 (ver cuadro “Límites de los gastos extraordinarios).

Recursos

162. Promover la valorización de los recursos locales
162.1 A largo plazo sea promovida en todas las circunscripciones una reflexión y un estudio sobre los recursos económicos y financieros disponibles localmente, estudiando la posibilidad de algunos proyectos para la autosuficiencia.
162.2 A medio plazo se extiendan a todas las circunscripciones iniciativas de AM con el objeto del sostenimiento de la misión, y se trabaje en línea con una Iglesia local autosuficiente y capaz de contribuir a la administración cotidiana de la misión.

162.3 La comunidad vive de las ofertas del Pueblo de Dios, del trabajo de los misioneros y de la comunidad; otros ingresos pueden provenir de inversiones “salvado siempre el testimonio de pobreza evangélica” (RV 167).

162.4 La AM, además de ser un modo de concienciar y de hacer crecer el sentido universal de solidaridad en la Iglesia local, es también el medio ordinario para sostener nuestra misión.

163. En los contratos con las diócesis ha de preverse también una contribución adecuada para los hermanos que prestan un servicio pastoral.

163.1 Los gastos de administración de un proyecto o de una obra no caen en la comunidad que los realiza. Será oportuno, entonces, prever por lo menos una pequeña remuneración para el hermano que es el responsable.
164. Una inversión es ética cuando no financia operaciones especulativas que contrastan con el trabajo de evangelización y de promoción de la justicia. En ese sentido deben ser alentadas las inversiones que promuevan la responsabilidad social.

164.1 Las donaciones recibidas y momentáneamente no usadas pueden ser invertidas, con extrema prudencia, con el objetivo de conservar su valor y obtener una razonable ganancia para la misión.

164.2 Los ecónomos generales y de circunscripción tienen que ser ayudados por un secretario interno y expertos de probada confianza y transparencia por cuanto se refiere a las operaciones de inversiones. Es necesario que los asesores no trabajen a título personal, sino que estén vinculados a instituciones financieras seguras que permitan revisiones en cualquier momento.

164.3 Los fondos para emergencias tienen que ser usados en los tiempos fijados y no pueden ser objeto de inversiones a favor de la circunscripción.

165. Cada circunscripción y continente estudie la posibilidad de la apertura de una comunidad de acogida para ancianos y enfermos. Donde esto sea realizado, el Fondo General para Enfermos garantizará el reembolso para los gastos médicos, mientras que la diaria estará a cargo de la circunscripción o de los continentes (AC ’97, 185-187).

166. Cada circunscripción, donde existan las condiciones, provea a la inscripción de los hermanos a entes locales para la pensión.

166.1 El Ecónomo General, en colaboración con las circunscripciones interesadas, estudie la posibilidad de iniciar un fondo de prevención interno del Instituto, al menos parcial, para apoyo de las circunscripciones con hermanos en desventaja debido a las carencias del sistema público o de seguridad locales.

CUADRO. Límites de los gastos extraordinarios

Columna 1: 
Límite Conferencia Episcopal” – suma máxima establecida por la conferencia episcopal (C.E.) para una válida alienación, por encima de la cual se necesita la licencia de la Santa Sede (cfr. CIC 1292 &2).

Columna 2: 
límite (A) de gastos por encima del cual se necesita la autorización del CG (cfr. RV 170; Directorio n. 17).

Columna 3:
límite (B) para la asunción de deudas y alienaciones de bienes inmuebles. Por encima de este límite es necesaria la autorización del CG.

Nota: los límites (A) y (B) son establecidos por el Capítulo General (cfr. RV 170)

	2009
	Columna 1

Límite C.E.
	Columna 2

Límite A
	Columna 3

Límite B

	CURIA
	
	$ 1.000.000
	$ 500.000

	   Francia
	€ 2.500.000
	
	

	   Italia
	€ 1.000.000
	
	

	   Polonia
	€ 1.000.000
	
	

	ASIA
	
	$ 100.000
	$ 50.000

	   China (Macau)
	$ 1.250.000
	
	

	   Filipinas
	$ 100.000
	
	

	   Taiwan
	
	
	

	BRASIL  
	$ 165.000
	
	

	   BNE
	
	$100.000
	$ 50.000

	   BS
	
	$ 100.000
	$ 50.000

	CENTROÁFRICA
	$ 100.000
	$ 100.000
	$ 50.000

	COLOMBIA   
	$ 300.000
	$ 100.000
	$ 50.000

	CONGO  
	$ 100.000
	$ 100.000
	$ 50.000


	CENTROAMÉRI​CA
	
	$ 100.000
	$ 50.000

	   Costa Rica
	$ 55.000 
	($ 50.000)
	

	   El Salvador  
	$ 100.000
	
	

	   Guatemala
	$ 100.000
	
	

	   Nicaragua   
	$ 50.000
	($ 50.000)
	

	D.S.P.
	
	$ 1.200.000
	$ 600.000

	   Austria
	€ 3.000.000
	
	

	   Italia  
	€ 1.000.000
	
	

	   Alemania
	€ 5.000.000
	
	

	ECUADOR
	$ 37.000
	$ 30.000
	$ 30.000

	EGIPTO
	$ 100.000
	$ 100.000
	$ 50.000

	ESPAÑA 
	€ 1.000.000
	$ 1.200.000
	$ 600.000

	ERITREA
	$ 100.000
	$ 100.000
	$ 50.000

	ETIOPÍA
	$ 100.000
	$ 100.000
	$ 50.000

	ITALIA  
	€ 1.000.000
	$ 1.200.000
	$ 600.000

	KENYA
	$ 100.000
	$ 100.000
	$ 50.000

	SUDAN
	$ 100.000
	
	

	   JARTOUM
	
	$ 100.000
	$ 50.000

	   SS
	
	$ 100.000
	$ 50.000

	LONDON PROV.
	
	$ 1.200.000
	$ 600.000

	   Inglaterra  
	GBP 1.650.000
	
	

	   Irlanda  
	€ 1.500.000
	
	

	   Escocia 
	GBP 2.500.000
	
	

	MÉXICO   
	$ 500.000
	$ 200.000
	$ 100.000

	MALAWI-ZAMBIA
	
	
	

	   Malawi
	
	$ 100.000
	$ 50.000

	   Zambia
	$ 100.000
	$ 100.000
	$ 50.000

	MOZAMBIQUE
	$ 100.000
	$ 100.000
	$ 50.000

	N.A.P.
	
	$ 1.200.000
	$ 600.000

	   Canada 
	CAD 3.500.000
	
	

	   U.S.A. 
	$ 5.000.000
	
	

	PORTUGAL 
	€ 1.500.000
	$ 1.200.000
	$ 600.000

	PERÚ-CHILE
	
	$ 200.000
	$ 100.000

	   Perú
	$ 300.000
	
	

	   Chile 
	$ 500.000
	
	

	SUDÁFRICA   
	Rand 4.220.000
	$ 200.000
	$ 100.000

	CHAD
	$ 100.000
	$ 100.000
	$ 50.000

	TOGO-GHANA-BE​NIN
	
	$ 100.000
	$ 50.000

	   Benin
	$ 100.000
	
	


	   Ghana
	$ 100.000
	
	

	   Togo
	$ 100.000
	
	

	UGANDA
	$ 100.000
	$ 100.000
	$50.000


ANCIANIDAD Y ENFERMEDAD EN EL PLAN COMBONIANO

“En la vejez seguirá dando fruto, estará lozano y frondosos, para proclamar que el Señor es bueno” (Sal 92,15-16).
“Oh Dios, nuestros oídos oyeron,nuestros padres nos contaron la obra que hiciste en sus días” (Sal 44,2).

A. Introducción

Un patrimonio precioso que debe ser valorado
167. Para nuestro instituto “los hermanos ancianos y enfermos son un tesoro incalculable y una carga espiritual con su vida de oración y de amor a la misión” (AC ’03, 19) Los hermanos ancianos son la “memoria histórica” del Instituto y de la misión; los hermanos enfermos, con la oración y el ofrecimiento de sus sufrimientos, se convierten en intercesores de la misión.
168. Como sabemos el número de los ancianos y de los enfermos está aumentando en el Instituto. Esta nueva situación invita a cada circunscripción a cuidar de ellos para mejorar la calidad de su vida en los diversos aspectos: médico-sanitario, comunitario, espiritual y psicológico.

169. El Instituto es testigo de la riqueza de cada hermano. Con reconocimiento y gratitud valora su testimonio de vida y el servicio que los ancianos y enfermos pueden ofrecernos (cfr. RV 15.2). La ancianidad y la enfermedad pueden y deben ser transformadas en posibilidad de crecimiento humano, misionero y espiritual

B. Análisis de la situación 

Una oportunidad que debe ser aprovechada

170. En el Instituto hay en la actualidad cerca de trescientos hermanos por encima de los 75 años, una tercera parte de los cuales se encuentra en las circunscripciones de origen porque necesita de cuidado y asistencia.

171. La experiencia enseña que a menudo los hermanos ancianos inseridos en comunidades numerosas y en las que hay hermanos enfermos presentes, tienden a encerrarse en sí mismos y a perder el gusto por la vida. Es necesaria una reflexión sobre el mejor modelo de comunidad y de estructura que responda a las exigencias del anciano y pueda ayudarlo a vivir esta fase de la vida con más serenidad y alegría.
172. Ante la diversidad de situaciones de los hermanos, deben buscarse las respuestas más adecuadas: algunos hermanos necesitan de asistencia médica continua en centros equipados; otros pueden todavía desarrollar un servicio en su circunscripción de origen o en la misión. 

B. Elementos inspiradores.

Vivir la misión hasta el final

173. Nuestra consagración de por vida para la misión no está sujeta ni ala edad ni a la eficiencia, sino al ser. Por tanto, seguimos siendo misioneros en todas las etapas de nuestra vida.

174. La ancianidad, si se vive en apertura a Dios y al amor al prójimo, es un don que renueva. El comboniano que no se deja vencer por los achaques y los límites de la ancianidad, sigue viviendo la pasión por la misión, y  mantiene viva la alegría, el amor y la esperanza.
174.1 El hermano anciano, aunque experimente un límite en su actividad, agradece al Padre reconociendo su bondad que lo ha colmado de dones y lo ha hecho signo de su amor entre los pueblos. A través de la memoria de la vida vivida, la reflexión y la oración profundiza el valor de esta etapa de la vida en la que el estar con el Señor prevalece sobre el actuar.

174.2 Vive la misión como “piedra escondida”, no ya en “primera línea”, pero siendo misionero igualmente. Después de haber dado a Dios y a la misión sus servicios, Dios lo llama al don de sí mismo.

174.3 Está llamado a configurarse con Cristo que se abandonó a la voluntad del Padre en comunión con la humanidad sufriente. La soledad y el sufrimiento vividos con Jesús significan salvación para nosotros y para la humanidad.

174.4 Redescubre cada día que es útil: ayuda a la comunidad, mantiene vivo el interés misionero, comunica la sabiduría que ha adquirido de la vida y se convierte en dispensador de esperanza y caridad.

175. Además del innegable valor de la oración y de la ofrenda silenciosa, los hermanos que aún son autosuficientes deben de ser valorizados en una perspectiva apostólica e involucrados en alguna actividad.
D. Orientaciones programáticas y opciones prácticas  

176. Aceptar con realismo y serenidad la fase de la ancianidad.

176.1 “Cada circunscripción acompaña a los hermanos ancianos con iniciativas adecuadas para que vivan serenamente su tercera edad” (RF 526).

176.2 Según las posibilidades y en colaboración con otros institutos, dar la posibilidad a cada misionero que está por cumplir los 70 años de realizar un curso particular que lo ayude a aceptar la ancianidad de manera positiva, integrándola a su identidad misionera. Este aspecto ha de ser incluido también en el curso de renovación.

176.3 Sean promovidas en el Instituto iniciativas que valoricen la tercera edad, animando a los hermanos a practicar actividades según sus actitudes: estudio, lectura, hobbies, uso de la computadora, etc.

176.4 Todo hermano, al entrar en la etapa de la ancianidad, sea invitado a entregar sus memorias escribiendo recuerdos y reflexiones sobre su experiencia misionera.

177. Valorizar la presencia de los ancianos en el servicio misionero
177.1 Un hermano anciano o enfermo, si lo desea y hasta que su salud se lo permita, permanezca en la circunscripción en donde ha prestado su servicio.

177.2 Favorecer la presencia de ancianos en las casas de formación, como signo y testimonio de una vida consagrada a la misión.

177.3 Como alternativa a las comunidades numerosas de ancianos, donde sea posible, privilegiar el modelo de pequeñas comunidades con la posibilidad de dar un servicio en contacto con la gente.

178. Cuidar de los hermanos ancianos y enfermos
178.1 En las propuestas ordinarias de FP, dar indicaciones a todos los hermanos para que sean más sensibles y capaces de comprender la psicología del anciano y del enfermo.

178.2 Realizar cursos anuales para hermanos ancianos o para los enfermos en los principales centros en donde están presentes (cfr. RV 100.2).

178.3 El CG, en colaboración con los continentes, prevea en el próximo sexenio la organización de un centro continental para enfermos, particularmente en África.

178.4 El CG, en diálogo con las circunscripciones que tienen grandes centros para hermanos ancianos, se empeñe en proveer de personal y en prepararlo para que dé un servicio especializado de acompañamiento. Este servicio exige una particular aptitud y preparación específica.

178.5 Una de las prioridades para el próximo sexenio sea la rotación en los centros dedicados a la asistencia de los hermanos ancianos y enfermos. El CG la programe de manera adecuada haciendo posible que el tiempo de servicio sea respetado y normalmente no supere los cinco años.
178.6 La colaboración de voluntarios laicos en la asistencia a los hermanos ancianos y enfermos es ya una tradición positiva y muy apreciada. Los CP deben seguir favoreciéndola y animándola.

178.7 Promover la relación de los ancianos y de los enfermos con sus familiares.

178.8 Superados los 50 años, todo hermano se someta a estudios médicos regulares.

ANIMACIÓN MISIONERA

A. Introducción 
179. La AM debe ser entendida como expresión de nuestra identidad y de nuestro carisma comboniano, pero también como fuente de renovación. Con el paso del tiempo, el concepto y el campo de acción de la AM han experimentado una evolución. Por eso, como Misioneros Combonianos, nos sentimos llamados a renovarnos en este aspecto fundamental de nuestro carisma y renovar asimismo nuestra metodología de AM.
B. Análisis de la situación 

180. Los cambios en la sociedad, en la Iglesia y en el Instituto nos desafían a una renovación profunda en el modo de comprender y realizar esta dimensión esencial de nuestro carisma, que tradicionalmente llamamos animación misionera.

180.1 El nuevo paradigma teológico y eclesial, según el cual no hay Iglesia “misionera” e Iglesia “objeto de la misión”, sino Iglesia responsable de la evangelización y de la misión más allá de las propias fronteras geográficas y sociológicas, nos obliga a revisar los contenidos y la modalidad de nuestra AM.
180.2 La visión de la misión como camino privilegiado para el anuncio evangélico y la promoción de los valores del Reino ha ampliado el concepto de AM, entendiéndola como estimulo a la Iglesia y a la sociedad para que trabajen a favor de la vida en todas sus dimensiones, particularmente la de los pueblos marginados.

180.3 El surgimiento de varias organizaciones civiles que promueven un mundo más justo y solidario, en concomitancia con muchos de nuestros objetivos y actividades, nos lleva a situarnos en un nuevo estilo de colaboración.
180.4 El desarrollo y la consolidación de las Iglesias de África y de América, listas para asumir nuevas responsabilidades misioneras, apremian de modo nuevo la dimensión animadora de nuestro carisma.

180.5 La transformación de la geografía vocacional y eclesial contribuye, además, a que el Instituto perciba la necesidad de desarrollar en todas partes todas las dimensiones del carisma. Algunas circunscripciones, que en el pasado eran exclusivamente lugares de evangelización, incluyen hoy una fuerte componente de AM, mientras que otras, que en un tiempo vivían sólo para la AM, sienten hoy el desafío de nuevos apremios de evangelización.

180.6 Las transformaciones culturales y tecnológicas nos desafían para que demos una atención constante a los nuevos lenguajes multimediales.

C. Elementos inspiradores 
181. Comboni deseaba no sólo la regeneración de África a través de la fuerza del Evangelio, sino también una Iglesia misionera abierta al llamado que en aquel tiempo provenía de África. De la misma manera, nosotros los Combonianos soñamos hoy una Iglesia misionera, abierta al grito que llega de los pueblos más pobres y dispuesta a dar testimonio del Evangelio más allá de sus propias fronteras. Por eso nos comprometemos con fuerza en la AM de toda la Iglesia; particularmente de las Iglesias locales a las que pertenecemos, por origen y por destinación. Creemos además que el carisma que el Espíritu dio a Daniel Comboni es un don para toda la Iglesia y lo ofrecemos como propuesta vocacional y de colaboración entre las Iglesias y los pueblos.
182. Como Combonianos estamos convencidos de que nuestro compromiso con los más pobres y abandonados es la más importante fuente de inspiración para una eficaz AM, un modo de proclamar el Evangelio; una realidad concreta y no una idea abstracta. Nuestras presencias misioneras constituyen en sí mismas una AM de las Iglesias locales, además de ser un testimonio concreto para los movimientos laicales no específicamente ligados a la Iglesia.

D. Orientaciones programáticas 
183. Como parte integrante de nuestro carisma, la AM tiene la finalidad de sensibilizar a las Iglesias locales a motivo de su responsabilidad de anunciar el mensaje de Cristo más allá de sus fronteras, promoviendo la comunión y la cooperación entre las Iglesias, y estimulando el conocimiento recíproco y la comunión de las riquezas y de las diversidades de la Iglesia universal.

184. La AM, que realizamos a través de una plena inserción en las Iglesias locales, debe renovarse para alcanzar un carácter más profético de anuncio del mensaje evangélico y de denuncia de las situaciones de opresión e injusticia (lobby y advocacy), dando a conocer las situaciones de pobreza y marginación en las que continúa gran parte de la humanidad.
185. Reafirmamos el principio comboniano de “Salvar África por medio de África”. Siguiendo el plan de Comboni, seguimos comprometiéndonos sobre todo en la formación de líderes y de comunidades, de manera que las personas y las poblaciones que servimos se conviertan ellas mismas en agentes de evangelización para la difusión del Evangelio entre los pueblos (cfr. RV 7.1). Nuestro carisma los abre además a una visión más amplia de animación y anuncio que les ayuda a superar intereses locales y a adquirir una verdadera sensibilidad y espíritu misionero ad gentes.
186. El compromiso por la JPIC es asumido como elemento constitutivo del anuncio evangélico y de AM y nos estimula para dar un testimonio personal coherente y para un estilo de vida sobrio, colaborando con quien está ya comprometido en este campo. Es éste el sector privilegiado de la actividad de los Hermanos, y que favorece asimismo una recalificación de la promoción vocacional.

E. Opciones operativas
187. Colaborar en todas las circunscripciones con la Iglesia local y con otros institutos, elaborando juntos, donde sea posible, un plan de AM.

188. Los continentes definan un plan continental de AM y las circunscripciones formulen su propia carta de la AM (AC ’03, 45). Las circunscripciones prevean en su programación la presencia de hermanos especializados en la AM (misionología, comunicaciones sociales, periodismo, etc.)
189. Durante el sexenio, las circunscripciones donde todavía no haya LMC locales, hagan lo posible por favorecer su presencia y formación.

190. Como animadores nos ponemos al servicio de un movimiento misionero en las Iglesias locales en las que estamos presentes. Damos prioridad a la formación y al acompañamiento de grupos (adultos, jóvenes, adolescentes…) dentro de sus respectivas comunidades cristianas, para que lleven adelante un camino de testimonio y de compromiso misionero inspirándose en el carisma comboniano.

191. En cada circunscripción sea promovida la colaboración con la sociedad civil organizada y con instituciones religiosas que trabajen en el ámbito de JPIC. 

192. Presentar en la promoción vocacional y formación de base la vocación misionera comboniana en todas sus expresiones de radicalidad.
193. Hacer uso de todos los medios de comunicación disponibles para la AM, la promoción vocacional, la JPIC y para comunicar los valores del Reino. Que cada circunscripción tenga su propia página web.

194. Continuar la actividad de difusión de nuestras revistas, publicaciones y otros subsidios multimediales de animación en las parroquias, en las escuelas y en los centros culturales.

195. Consolidar el trabajo en equipo de JPIC para que el Instituto esté presente en ámbitos internacionales (VIVAT y AEFJN) para apoyar campañas de lobbying destinadas a la promoción de los derechos humanos y para animar a nuestras circunscripciones y a las actividades dirigidas por nosotros.
OTRAS DECISIONES CAPITULARES
Preparación del próximo Capitulo

196. El Consejo General presente a la próxima Asamblea Intercapitular un estudio llevado a cabo por esperto para identificar diversas metodologias que podrían usarse en las dinámicas de preparación del Capítulo, así como en la gestión del mismo Capítulo. Este estudio incluya tambien la evaluación del Estatuto usado en este Capítulo y la propuesta de otros tipos de Estatuto, conformes a las opzione metodológicas identificadas.
Vacatio Legis

197. la fecha fijada para la entrada en vigor de las disposiciones del XVII Capítulo es la del 1 de febrero de 2010, excepto en los casos particulares para los que se haya establecido otra fecha.
LAS 14 PRIORIDADES

Introducción

Después de haber hecho su discernimiento de fondo y de haber identificado los objetivos programáticos y las opciones concretas, el Capítulo se encontró ante una larga lista de opciones. Mientras que por un lado este resultado tiene la ventaja de ser más comprensivo, por otro corre el riesgo de restar importancia a las opciones que merecen recibir una atención particular. Por esto el Capítulo ‑teniendo en mente la operatividad implicada en la voluntad de dar indicaciones para un plan ‑ continuó su discernimiento identificando, para cada una de las temáticas tratadas, un número limitado de prioridades. Este ulterior discernimiento no entiende –de ninguna manera – disminuir la importancia de todas las otras indicaciones dadas: más sencillamente señala a los hermanos algunos puntos a los que es necesario prestar una atención prioritaria, en el curso de los próximos seis años,  para que los objetivos anunciados sean totalmente alcanzados. Del proceso seguido resultaron catorce puntos prioritarios que aquí presentamos.
IDENTIDAD

Identidad y misionaridad (n. 11.1)

1. El CG nombre, antes de junio del 2010, una comisión que, en colaboración con el SGEV, haga una relectura sistemática del material producido en estos años en el proceso de la Ratio Misionis. La reflexión teológica sobre la misión y sobre la metodología comboniana que surja será presentada en la próxima Asamblea Intercapitular.

Identidad y estilo de vida (n.11.3)
2. En el contexto de la programación sexenal, los CP pongan en marcha una reflexión sobre el estilo de vida de nuestras comunidades para ofrecer orientaciones y medidas concretas para que nuestras comunidades se acerquen a la vida de la gente, en sintonía con la opción preferencial por los pobres. Los CP favorezcan asimismo propuestas nuevas de experiencias comunitarias de inserción radical luego de un oportuno discernimiento y en diálogo con las Iglesias locales.

ESPIRITUALIDAD

Discernimiento (n. 36)

3. Asumir el discernimiento, en su variedad de métodos, como instrumento personal y comunitario para favorecer, iluminados por la fe, la unión entre la Palabra de Dios y la realidad; esto deberá realizarse particularmente en los momentos en que se toman decisiones durante los consejos de comunidad y las asambleas realizadas en los distintos niveles.

Tema anual de espiritualidad (n. 34)

4. Para responder a la exigencia de una espiritualidad renovada, el Capítulo propone que cada año se desarrolle un tema específico para todo el Instituto, en vistas de un camino común. Sugerimos al CG los siguientes temas:

- Palabra de Dios, lectio divina, lectura popular de la Biblia;

- Comboni, fuente de refundación hoy; 
- Fraternidad comboniana: relaciones interpersonales, resolución de conflictos, etc;

- La cercanía a los pobres como un camino espiritual;

- La oración comboniana hoy;

- La cruz como tiempo especial de profundización de la fe; 
- La centralidad de Cristo en la vida de la misión comboniana.

MISIÓN

Verificación de nuestras presencias (n. 62)

5. Verificación y recalificación de nuestras presencias según las convenciones estipuladas.

5.1 África: presencia entre los pueblos no evangelizados, nómadas, pigmeos, diálogo interreligioso, ecumenismo, JPIC, inmigrantes, conglomerados urbanos, formación de líderes, jóvenes marginados y AM.

5.2 América: afrodescendientes, indígenas, conglomerados urbanos, JPIC y AM.

5.3 Asia: primera evangelización, diálogo interreligioso y AM.

5.4 Europa: situaciones de frontera en la Iglesia y en la sociedad, AM, JPIC, inmigrantes, colaboración con los LMC y revisión de las estructuras materiales.

Situaciones de frontera (n. 70)

6. Consolidar la inserción en situaciones de frontera

6.1 Durante el próximo sexenio, las circunscripciones que aún no han realizado tales prioridades, aseguren al menos una presencia en situaciones de frontera (slums, nómadas, inmigrantes…) teniendo presentes los criterios de vivir cerca de la gente, en su ambiente, en estructuras sencillas. Seguir los mismos criterios en la apertura de nuevas comunidades.
FORMACIÓN

Formación permanente de los formadores a nivel de Instituto (n.100)

7. La FP de los formadores prevea la aplicación del modelo educativo de la integración tanto al formador mismo como a los candidatos. En el próximo trienio (2010-2012):
7.1 Organizar para los promotores y formadores que inician su servicio un curso de cuatro meses focalizado sobre el modelo formativo y sobre el carisma comboniano.

7.2 Preocuparse de que los formadores de los postulantados sean formados especialmente en el campo del desarrollo humano y de la personalidad; que los maestros de novicios posean un buen conocimiento de la espiritualidad comboniana; que los formadores de escolasticado estén en grado de saber evaluar la preparación y la experiencia pastoral de los candidatos.

7.3 Ofrecer a los promotores vocacionales cada dos años, a nivel continental, un curso de actualización sobre la cultura juvenil.

Formación permanente de los formadores y promotores a nivel continental (n. 105)

8. FP de los promotores y formadores

8.1 Los cursos de un mes para promotores vocacionales y formadores a nivel continental, iniciados en el trienio pasado, deben continuar y ser organizados con plazos bienales, en colaboración entre las circunscripciones del continente, SGF y CCFP.
8.2 La FP de los promotores y formadores favorecerá el conocimiento del modelo educativo de la integración, ofreciendo la posibilidad de hacer una experiencia personal, adquiriendo instrumentos y medios idóneos para aplicarlo en las distintas etapas educativas.

GOBIERNO

Coordinación continental (n. 132-133)

9. Coordinación continental

9.1 En el Capítulo del 2003 se dieron indicaciones para favorecer la corresponsabilidad y la subsidiaridad a todos los niveles y particularmente para los continentes. Las indicaciones ahí contenidas son válidas aún (AC ’03, 137-141).

9.2 El CG, en diálogo con los SP, ponga en marcha un estudio sobre la continentalidad para clarificar la forma, funcionalidad y subsidiaridad estructural, mismo que ha de presentarse a la próxima Intercapitular.

9.3 El encuentro entre el CG y los SP de los continentes es considerado positivo y debe ser continuado. Por tanto, durante el sexenio han de organizarse un encuentro después de cada elección de los SP y un tercero en la Intercapitular. En estos encuentros haya una evaluación de cómo la autoridad y la subsidiaridad son entendidas y vividas.

9.4 Consejeros generales, secretariados generales y CCFP. El Capítulo creyó oportuno no aumentar el número de los consejeros generales y no disminuir el número de los secretariados generales; en cambio ha ampliado la función de la CCFP.

Estrategia de agrupamiento (n. 128.4)
10. Los continentes continúen el proceso iniciado en la Intercapitular del 2006 rumbo al agrupamiento y elaboren propuestas concretas para la Asamblea Intercapitular del 2012. El CG acompañe y supervise el camino de los continentes. En la Intercapitular se verifique lo realizado y se pase a la fase operativa. En el 2013, una vez formadas las nuevas circunscripciones, sean elegidos los nuevos SP. A partir del 1º de enero del 2014 se tendrá la nueva configuración del Instituto.
FORMACIÓN PERMANENTE

Apertura de estructuras de formación permanente y acompañamiento (n.145.4).

11. El CG, en diálogo con los SP del continente y consideradas las necesidades descubiertas en estos últimos años, abra durante el sexenio al menos dos comunidades/centros de FP y de acompañamiento; una en África y otra en América y en colaboración con otros institutos y fuerzas locales. Para esto, antes de la Intercapitular, identifique y prepare personal que se responsabilice, al menos una persona para cada centro. El personal estará disponible también para iniciativas de FP en las circunscripciones del continente y permanecerá en comunicación con la CCFP y los grupos de reflexión continental.

ECONOMIA Y MISIÓN

Fondo común total (n. 150.2)

12. A medio plazo, todas las circunscripciones den los pasos necesarios para llegar a la ejecución del FCT en los próximos tres años: presentación del presupuesto de comunidad, distribución del superávit, presentación de las cuentas al economato de circunscripción, aprobación de los proyectos comunitarios, etc. La Asamblea Intercapitular del 2012 evalúe el camino recorrido y promueva la adopción del FCT en todas las circunscripciones en los próximos tres años.
ANCIANOS Y ENFERMOS

Ocuparse de la persona de los hermanos ancianos y de los enfermos (n. 178.4-5)

13. El CG, en diálogo con las circunscripciones que tienen grandes centros para hermanos ancianos, se empeñe en proveer personal y prepararlo para que ofrezca un servicio especializado de acompañamiento. Este servicio exige una especial aptitud y preparación específica. Entre las prioridades del próximo sexenio debe estar la rotación en los centros para la asistencia a los hermanos ancianos y enfermos. El CG ha de programarla de modo adecuado procurando que los tiempos de servicio sean respetados y no superen ordinariamente los cinco años.
ANIMACIÓN MISIONERA

Plan continental y carta de la animación misionera (n. 188)

14. Los continentes definan un plan continental de AM y las circunscripciones formulen su carta de la AM (AC ’03, 45). Prever en toda programación de circunscripción la presencia de hermanos especializados en la AM (misionología, comunicaciones sociales, periodismo, etc.).
ORACIÓN PARA LA RECEPCIÓN DEL CAPITULO

Padre Santo,
En este momento especial de nuestra historia,
dándonos la fuerza de tu Espíritu,
Tú nos llamas a repartir de la misión
que Cristo Buen Pastor nos ha confiado,
a través de San Daniel Comboni.
Concédenos acoger,
con alegría y gratitud, 
la gracia del Capítulo
que nos compromete a realizar,
inspirados por el Plan del Fundador
para la regeneración de África, 
nuestro Plan para la misión hoy
y a vivir con nuevo impulso y audacia creativa
nuestra vocación misionera
en favor de los más pobres y abandonados.
Amén.
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